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PRÓLOGO 

 

Pólvora y cátedra para más cultura  

 

  El atentado de 1995 no está presente en el resto del país, ni siquiera en el 

resto de la provincia, como debería. Solo la terquedad de la memoria colectiva en 

Río Tercero mantiene la llama de la verdad, que ahora se traduce en algo de justicia. 

Y este pedazo de justicia, esta reparación histórica, llega en forma de cultura 

institucionalizada, en forma de universidad. Algo maravilloso, un objetivo buscado y 

por el cual mucha gente luchó.  

Pero institucionalizar la cultura, en este caso a través de una universidad, es 

nada más (y nada menos) que una herramienta. Como la educación en general es 

una herramienta. Siempre concebí la educación como un camino y no como un fin 

en sí mismo, como un acto político, que como tal, puede dirigirse a uno u otro 

objetivo. En cambio, la cultura es otra cosa, cuando no se tergiversa su significado. 

Alguien puede pensar que culto es quien leyó muchos libros o acumula muchos 

cuadros con sellos y firmas en la pared. Pero cultura es otra cosa. Es principalmente 

acción creativa, por algo la palabra tiene la misma raíz que cultivo, porque con 

trabajo amoroso se transforma lo que hay y se logran frutos que nos nutren el cuerpo 

y el espíritu. Y siempre, pero siempre, la cultura es comunitaria. En este maravilloso 

libro se habla permanentemente de colectivos culturales en Río Tercero, creo que 

entendieron bien la esencia de la cultura.   

Por eso, estoy seguro de que la Universidad Nacional de Río Tercero será 

una formidable y poderosísima herramienta para multiplicar cultura, no sólo 

conocimiento, que también. Porque hay una base cultural que ya existe en la 

comunidad. Que quizá ya existía desde antes, pero que, a partir de 1995, producto 

de una tragedia común, se potenció como forma de aferrarse a una identidad. Hay 

veces que el dolor también nos une como colectivo, que nos da una identidad, hay 

veces que sentimos que quienes no han sufrido nuestro dolor no nos están 

entendiendo, y entonces es imperioso juntarnos, y no sólo para lamernos las 
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heridas, sino también para crear algo con nuestro dolor. Teodoro Adorno, el gran 

filósofo de la Escuela de Frankfurt, decía que era imposible la poesía luego de 

Auschwitz, y, sin embargo, se equivocó. Hay poesía en Auschwitz, y en La Perla y 

en la Esma y en tantos lugares infernales. También la Fábrica Militar se transformó 

en un infierno aquel 3 de noviembre, hace casi 28 años. Y, sin embargo, volvió a 

florecer la cultura en Río Tercero. Hubo quienes colectivamente cultivaron esas 

flores, que hoy se convierten en fruto, en forma de una universidad.  

Hay otras universidades que preceden a la cultura, porque tienen otra historia 

y se fundaron en otros momentos y con otros objetivos. Es el caso de la de Córdoba, 

que se creó en 1613. Es una universidad que tiene más de 400 años, en una ciudad 

de dos millones de personas. Su relación con la cultura popular es todo un desafío, 

y no quiero aquí lanzar veredictos porque se trata de procesos en movimiento 

permanente. Pero sí quiero destacar lo de Río Tercero por varios motivos que ya 

dije pero que ordeno. El dolor se transformó en poesía creadora, es decir, en cultura, 

una cultura popular que da una buena base, un buen piso a la llegada de una 

universidad, que se espera, sea una herramienta lo suficientemente abierta y 

popular como para insertarse en este movimiento cultural que tan bien descripto 

está en este libro.   

Y, por último, la alegría de producir cultura, la satisfacción de una reparación 

histórica, son ejemplos a seguir. No borran el dolor, sino que lo transforman. Y 

tampoco ahogan el grito de denuncia que no se deberá ahogar nunca. Porque 

asesinaron a siete personas e hirieron a cientos, en Río Tercero. Siempre me 

estremecieron esos nombres propios: Romina Torres, Laura Muñoz, Aldo Aguirre, 

Leonardo Solleveld, Hoder Dalmasso, Elena Rivas de Quiroga y José Varela. Más 

los heridos, la destrucción material, los traumas, el miedo, los recuerdos, y tantas 

cosas más. Pero también pensé siempre en la otra parte de la tragedia. Porque esas 

explosiones fueron buscadas para encubrir un hecho aberrante como es la venta 

ilegal de armas a países en guerra: Ecuador y Croacia. Entonces pienso en la otra 

cara de esta misma moneda. Así como esos siete riotercerenses, ¿cuáles serán los 

nombres y apellidos de los peruanos muertos por esas armas, o de los serbios o 
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bosnios? ¿Dónde, cuándo y cómo se usaron esas armas encubiertas por estas 

explosiones?   

Como decía al principio, el atentado del 3 de noviembre no está presente 

como debería en la sociedad cordobesa ni argentina. No se tiene conciencia de que 

es un hecho emblemático del neoliberalismo que se había enseñoreado con 

nuestras vidas en aquel momento. En Argentina y en el mundo. Recuerdo las tesis 

de Francis Fukuyama convenciéndonos del fin de la historia. La cultura también 

estaba puesta en cuestión, porque lejos de un acto creador, lo que se buscaba era 

imponer un modelo como hecho consumado. Un modelo de miseria y muerte. 

Muerte por miseria o muerte por explosiones. Explosiones en Río Tercero o en la 

Cordillera del Cóndor, o en los Balcanes. Ese es el mismo modelo que hoy, con 

formas nuevas y distintas, sigue proponiendo más de lo mismo, cerrar universidades 

antes que crearlas.   

Por eso es tan importante este libro, que muestra el trabajo creador de los 

colectivos riotercerenses, que muestra la forma que tuvo una sociedad de 

levantarse, sin olvidar a nadie ni olvidar nada, sin dejar al costado del camino a 

nadie, para volver a crear algo nuevo. Los frutos están a la vista, este libro y esta 

universidad. Pero el fruto tampoco es el fin de nada. Es simplemente un nuevo 

estadío del ciclo creativo, de la dialéctica eterna: tesis, antítesis, síntesis, vida, 

muerte, y más vida, tragedia y poesía, llanto y risa. Pero, sobre todo, lo que ha 

logrado esta comunidad es desmentir para siempre la idea fascista de que la historia 

puede tener un fin. Muy por el contrario, lo que demuestra Río Tercero es que lo 

maravilloso de vivir es darnos cuenta de que podemos cultivar cultura, de que no 

hay ningún guión escrito por nadie que tengamos obligación de repetir. Que la 

historia la vamos a seguir escribiendo los pueblos.  

 

 

Mariano Saravia, 29 de setiembre de 2023.  

Escritor, narrador y periodista. 

Magister en Relaciones Internacionales.   
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Introducción 

 

 Relatar una experiencia colectiva. Narrar la evolución de sucesivos colectivos 

culturales en la ciudad que vibró. Intentar comprender el origen y las formas de las 

respuestas que la comunidad de artistas, educadores y gestores encontró para decir 

carencias y activar propuestas. Contar los modos de la participación solidaria, 

voluntaria y creativa que la sociedad halló en diálogo o en tensión con las 

instituciones o las estructuras oficiales de la cultura local. Atender a los procesos 

grupales más que a las fechas y los nombres. Dar cuenta, también, de la 

singularidad de una experiencia que, entre posibilidades e impedimentos, invita, 

impele, encanta, y otras veces decepciona, agobia, opaca; entre luces y sombras, 

sin embargo, se constituye en interrogación que hace temblar lo instituido, que se 

instala como una pregunta para sacudir el viejo polvo de lo que parece inamovible. 

Esas son las intenciones de este texto, que desea ser leído también como plural, 

diverso, colectivo; que abre puertas para ser debatido, que convoca a la rica 

discusión, que escucha y se ofrece para verificar los logros, las dudas y los fracasos, 

para convertirlos en aprendizaje.  

 Un recorrido que pretende entender la aparición de colectivos culturales en 

la Argentina de las últimas décadas e indagar su naturaleza, que revisita la historia 

de la ciudad para bucear en ella los modos locales de esas conformaciones 

grupales. Que focaliza, sucesivamente, el inicio y desarrollo de Río Tercero Un 

Cauce común, Río Tercero No Durmai y con mayor detenimiento el actual Colectivo 

Cultural y Educativo: continuidades, singularidades, dispositivos de organización, 

objetivos y caminos desandados, relaciones con otras instituciones y 

organizaciones sociales. Y el deseo común de abrazarse desde los modos del arte, 

la cultura y la educación, para rescatar la humana intensidad.  

 Entre las páginas del relato que sigue será posible leer un concepto que 

carga de sentido a todo el libro, tal vez justificándolo: “existen otros modos no 
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creados de construir lo político, que desafían lo que es dado como natural. Quizás 

de esto se trata cuando hablamos de procesos de participación colectiva”.  
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1. Contextos 

 

 

“Empleamos la palabra cultura en estos dos sentidos: para referirnos a una 

forma de vida en su conjunto, a los significados comunes, y para referirnos a las 

artes y el conocimiento, a los procesos especiales del quehacer creativo e 

innovador. Algunos autores reservan el término para uno u otro de estos 

sentidos; yo insisto en ambos y en la relevancia de su conjunción. Las preguntas 

que planteo sobre nuestra cultura son preguntas sobre propósitos comunes y 

generales, pero también versan sobre hondos significados personales. La 

cultura es algo ordinario en toda sociedad y en todas y cada una de las 

mentalidades” (Raymond Williams) 

 

 

A partir de la impactante crisis de 2001 nada fue igual en la Argentina. Como 

ocurre con las piedras arrojadas a un río, las ondas expansivas más notorias 

sacudieron los paradigmas políticos, socioeconómicos e institucionales, pero otras 

ondas, más difusas, pero a la vez más profundas, modificaron las relaciones de la 

sociedad con la cultura y la expresión artística. En distintas zonas del país y desde 

formulaciones diversas, con un origen claramente popular y espontáneo, se hicieron 

más evidentes las manifestaciones de grupos (autodenominadas, en general, como 

“colectivos”) que se distanciaban de la institucionalidad estatal, de la academia 

artística, de las estructuras escolares superiores o universitarias, para expresar sus 

postulados desde otro lugar, con otros modos, construyendo otras tramas sociales 

y culturales. En un trabajo que analiza esta problemática, las investigadoras 

Mercadal, Coppari y Maccioni, señalan:  

“Asistimos a una multiplicación de iniciativas artístico-culturales 

estrechamente vinculadas a las luchas por la emancipación de las tecnologías 

disciplinadoras del estado, el mercado y la institución artística que, desde lenguajes 
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diversos, apuntan a construir en su nivel microplolítico espacios de resistencia a las 

formas de definir y gestionar lo común” (1)   

A diferencia de corrientes o movimientos de otras décadas, con claras 

estrategias de confrontación con las estructuras y paradigmas instituidos, 

movilizados desde sectores ideológicos más organizados (universitarios, 

partidarios, institucionales) que se asumían como vanguardia, los colectivos que 

comenzaron a aparecer en este siglo bien podrían entenderse desde el concepto 

de posvanguardia, al modo en que las entiende Ana Longoni:  

“Quizás nos ayude a pensar estas prácticas retomar la noción de 

posvanguardias, que propone Brian Holmes, en tanto movimientos difusos 

integrados por artistas y no artistas, que socializan saberes dentro y fuera del 

circuito artístico. El paso de la fuerza de choque o élite a la de movimiento. El paso 

de la tajante oposición a la institución Arte al desbordamiento de sus fronteras, las 

ocupaciones momentáneas, la intersección contaminante, el desvío” (2)  

El análisis de la actividad de estos colectivos en el país desde la investigación 

académica (3) deja ver las formas de funcionamiento que los hace comunes, más 

allá de la evidente diversidad de sus integraciones: las prácticas cooperativas, 

sostenidas desde una socialidad que desplaza los lugares de productor/ distribuidor/ 

receptor que habitualmente le asigna el “mercado”, el rechazo de las políticas 

culturales “dominantes” al servicio del individuo como consumidor y al arte como 

consumo, el alejamiento de la “figura” del artista, la crítica al reemplazo de la 

construcción de sentido por la estadística oficial de la participación y la 

centralización del presente que relega el pasado y el futuro social. Posicionarse 

                                                           
11 Mercadal Silvina, Coppari Lucía, Maccioni Laura, Colectivos culturales y políticos culturales no 

estatales: dos experiencias en la ciudad de Córdoba. Conicet, 2018.  
2 Longoni Ana, Colectivos de activismo artístico en Argentina. Conicet, 2022.  
3 Nos referimos a los trabajos de Maximiliano de la Puente, Ana Longoni, Ana Longoni, Flavia Costa, 

Reinaldo Laddagga, José Fernández Vega, entre otros, además del citado trabajo de Mercadall, 
Coppari y Maccioni sobre colectivos en Córdoba, constituyen un conjunto de textos analíticos e 
investigativos que subrayan la irrupción de estas experiencias artístico como novedad en la cultura 

y en las políticas culturales actuales.  
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desde estos lugares, discutiendo y tensionando planteos con las políticas oficiales, 

muchas veces al servicio del mercado o el turismo, por ejemplo, significa también la 

valorización de Políticas culturales de Estado construidas desde la participación 

ciudadana diferenciadas del activismo “eventista” más ligado al espectáculo y la 

visibilización mediática. La educación, como temática transversal a cualquier 

paradigma cultural, encuentra en los colectivos analizados el denominador común 

de la defensa de la escuela pública, la expansión federal de la universidad y la 

atención puesta en la educación no formal.  

Sobre el modo de funcionar, agrega Fernández Vega:  

“El funcionamiento interno es por consensos, con un régimen de ingreso 

abierto, rotación, acuerdos mínimos, en red, y cooperación; se distinguen en sus 

especificidades, se identifican en sus principios” ( 4).  

Una mirada simplificadora podría proponer que, a la organización que se 

advierte desde el Estado (nacional, provincial, municipal) ligada a intereses político-

partidistas o decisiones del mercado, los colectivos oponen un modo más cercano 

a cierta desorganización. Tal vez esa desorganización tenga que ver con la 

identidad construida naturalmente por los propios colectivos, desde la apertura, el 

dinamismo y la heterogeneidad horizontal de sus modos y sus acciones, críticas 

siempre de la organización vertical de las oficinas del mercado y los despachos 

estatales.  

Otra característica que atraviesa la constitución y el funcionamiento de estos 

colectivos es el voluntariado. En la Argentina, una inmensa red de personas que se 

agrupan por intereses comunes ofrecen a diario sus trabajos y sus tiempos de 

manera gratuita en clubes de barrio, centros vecinales, comederos, fundaciones, 

cooperadoras de escuelas, centros de jubilados, comisiones de apoyo, etcétera. 

Esa red, inmensa socialmente e invisibilizada muchas veces, tiene escaso 

reconocimiento en una sociedad donde lo valorable se asocia a lo remunerado y lo 

                                                           
4 Fernández Vega Jorge, Más y más variedades de lo mismo y de lo otro, 2003.  
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“productivo”. Los colectivos artísticos y culturales retoman el modo del voluntariado 

y la solidaridad, tal vez como única alternativa posible para su propia construcción 

alejada de presupuestos estatales o ayudas del sector privado. Este aspecto se 

transforma en convicción y en valor distintivo en las relaciones intra y extragrupales 

de todos los grupos formados o en formación.   

 

En la concepción de Raymond Williams, el proceso lento, inacabado y 

persistente que necesita construir una sociedad consciente de su identidad cultural 

desde una educación popular que se comprenda como contrahegemonía de los 

dispositivos del sistema capitalista se denomina “larga revolución”. En ese proceso 

dinámico y extendido es fundamental reconocer lo que Williams llama “emergentes”, 

es decir, aquellas expresiones individuales o grupales que aparecen en el campo 

cultural donde lo “dominante” o “hegemónico” no alcanza a atrapar la totalidad de la 

cultura (en Williams nunca lo dominante es total, siempre hay emergencias posibles, 

el campo cultural no es estático ni permanente).  Si lo hegemónico se visibiliza en 

las instituciones, en las academias, en la valorización oficial o formal de las 

tradiciones (“de la tradición que el poder deja pasar”, dice Williams) las emergencias 

se advierten en los movimientos que llama “formaciones”, esto es, grupos, 

corrientes o colectivos que trabajan fuera de lo “instituido” para proponer lo 

“instituyente”. Las “formaciones” no tienen institucionalización, ni edificio donde 

funcionar, ni sello identificatorio, tampoco autoridades visibles ni organización 

vertical. Es aquí donde la perspectiva del investigador inglés ayuda a entender el 

activismo cultural y educativo de los colectivos que pretendemos analizar como 

movimientos horizontales e instituyentes.  

Seguramente los colectivos que aparecieron en las últimas décadas a lo largo 

y ancho del país son más cercanos al desbordamiento y al desvío de lo hegemónico, 

como advierte Longoni, que a la franca contrahegemonía, como propone Williams, 

pero en definitiva se instalan, a su manera, como tensión con el paradigma de la 
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cultura y la educación funcionales al mercado y sus formulaciones en las políticas 

oficiales.  

Estos grupos de ciudadanos con intereses y objetivos comunes a los que 

llamamos “colectivos” vienen a significar una voz y un cuerpo plural en la 

conversación democrática y pública de la sociedad del nuevo siglo. 

Escuchar esas voces, dar cuenta de esas experiencias en nuestra ciudad, es 

el objetivo de este trabajo.  
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2. El entramado sociocultural: en busca de una explicación  

 

Si se intenta hallar sentido a expresiones colectivas, estructuraciones 

sociales o modos de articular respuestas a la realidad política, social y cultural, 

seguramente será necesario revisar la experiencia comunitaria que la historia de la 

ciudad registra y despliega. Desde la década del 50 hasta bien entrada la del 70, 

Río Tercero creció de un modo sorprendente: a partir de una fuerte inversión estatal 

(especialmente la Fábrica Militar y el polo químico), empresas con sostenida 

demanda laboral, más un contexto regional potente (Central Nuclear, represas, 

diques) expandieron la capacidad económica de la ciudad, dando lugar a un 

crecimiento aluvional que los historiadores señalan con cifras y metáforas:  

 “Eran tiempos en que los riotercerenses parecían sostener la sensación de 

“la ilusión del progreso continuo”. Aquella metáfora de la “isla” comenzó a ser 

utilizada con frecuencia por sus habitantes” ( 5 ) 

 “Los censos nacionales evidenciaban el vertiginoso crecimiento demográfico 

de una ciudad que había pasado a ser la quinta de la provincia de Córdoba: de los 

22 habitantes estimados para 1970 se pasaba a casi 35 mil en 1980. No había casos 

similares en el país” (6) 

Ahora bien, este aluvión demográfico provocó, inevitablemente, un 

sacudimiento sociocultural y educativo. La necesidad de nuevas escuelas, en primer 

lugar, para dar respuestas a la creciente población, el aumento de oferta energética 

y de servicios desde la Cooperativa local, nuevos sitios para el deporte y el 

encuentro social, pero, además, la aparición de espacios culturales en los que los 

nuevos habitantes desarrollaban y potenciaban sus inquietudes artísticas: centros 

vocacionales de teatro, escritores que comenzaban a reunirse, formación de coros 

                                                           
5 Colautti Fernando, Río Tercero tiene historia, Bibl. Pop. J.J. de Urquiza, 1999, pág. 375.  
6 Colautti Fernando, Río Tercero tiene historia, Bibl. Pop. J.J. de Urquiza, 1999, pág. 375. 



13 
 

y grupos musicales, escuelas de danza… toda esta creciente actividad también 

envuelta en el vértigo de la ciudad que avanzaba.  

La característica del empleo industrial, dominante en la matriz industrial de la 

ciudad, en el que los obreros y empleados cumplían un horario y disponían de 

tiempo libre y facilidades para encontrarse en el espacio público de la “aldea-

ciudad”, donde la proximidad y la facilidad de desplazamientos ayudaron 

rápidamente a la creación de centros formales o informales de desarrollo artístico y 

cultural, como los mencionados anteriormente. Entre los muchos empleados 

contratados por las industrias, talleres, comercios y escuelas había hombres y 

mujeres con formación artística, en distintas disciplinas: fueron ellos los que 

participaron y orientaron ese desarrollo cultural y artístico, fenómeno que también 

se advirtió en el campo deportivo.  

El modo de vida de ese obrero industrial moderno, con salarios y vivienda 

dignos y tiempos libres en una ciudad orgullosa de su crecimiento, fortalecía el 

espíritu de “ir por más” no solo en lo material sino en el campo simbólico de la cultura 

y la educación.  

Si se quiere entender cabalmente el concepto de lo “progresista”, ese 

momento de la ciudad lo plasmaba, con progreso sin desigualdades notorias, con 

escuelas que no distinguían clases sociales, cerca del pleno empleo y, 

especialmente, aprendiendo que el avance verdadero depende de la organización 

comunitaria.  

La construcción de esos espacios se evidenció más allá de la tarea oficial del 

municipio o del estado provincial o nacional. La necesidad de respuestas rápidas y 

comunitarias originó una sorprendente red de cooperativas que, además de 

convertirse en dispositivos eficientes en lo económico (energía, obras públicas, 

servicios) también aparecieron como respuestas en campos inhabituales: una 

cooperativa estudiantil como dueña del edificio de una escuela, el primer cine 

cooperativo del país, por ejemplo.  
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No es casual ni azaroso que ya los años sesenta, en el nivel superior de 

educación, se crearan la Escuela Spilimbergo, de artes plásticas, el Conservatorio 

Provincial de música J.J. Castro y el Profesorado de Lengua y Literatura.  Tampoco 

es casual que, muchos años después, se inaugurara una escuela primaria y 

secundaria con orientación musical desde el formato de una cooperativa.  

Redes comunitarias que respondían a la creciente exigencia de una ciudad 

que parecía aferrarse a la “ilusión del progreso continuo”. El tiempo dejará ver, 

algunas décadas después, que ese progreso tenía también facetas opacas: por 

ejemplo: el vértigo del crecimiento desordenado y la ausencia de una planificación 

inteligente permitieron la expansión de barrios cercanos a la FMRT y el polo 

químico; en los noventa la ciudad pagó caro ese error estratégico. La falta de un 

perfil ecológico de desarrollo que contrarrestara los efectos de la actividad industrial 

y la carencia de un debate serio sobre la matriz económica de la ciudad, también 

obedecieron, en mayor o menor medida, a esa aceleración desarrollista que no dejó 

ver ni discutir a tiempo.  

Volviendo la mirada sobre la formación de cooperativas, asociaciones, 

grupos y colectivos que el momento de gran expansión prohijó, podemos advertir, 

ya en el terreno educativo y cultural, que buena parte de las actividades, propuestas, 

proyectos y eventos que se desarrollaban en el espacio público de la ciudad surgían 

de los grupos y colectivos que los pensaban, organizaban y promovían; las escuelas 

aportaban una clave: la formación académica y la promoción de la actividad 

(plástica, literaria o musical), pero la otra clave eran los incipientes colectivos que 

reunían a personas vinculadas a esas artes. Resulta significativo observar, en este 

sentido, que en 1966 se funda la Escuela de Bellas Artes Spilimbergo y un grupo 

organiza la primera gran exposición en la ciudad: urdiendo la trama desde el impulso 

colectivo y comunitario junto a las instituciones de formación:  
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“El impulso creativo y el deseo por mostrar a la ciudad que ya era Río Tercero 

pareció desatarse en aquel emblemático año 1966 entre los artistas plásticos 

locales en un local de la Avda. San Martín con el nombre de Galería Modigliani” ( 7)  

Un ejemplo similar podemos encontrar en las letras locales. En el año 1971 

surge con propuestas editoriales y actividades callejeras el grupo GECIL (Gente con 

inquietudes literarias) mientras el Profesorado de Lengua y Literatura, 

paralelamente, formaba docentes en ese rubro. Escuela y dinámica creativa, en 

colectivos y en instituciones, en otra urdimbre que generaba crecimiento cultural. Ya 

en los sesenta, en el campo teatral, el Conjunto Vocacional Casino, formación que 

devenía de la pluralidad comunitaria, alcanzaba su esplendor de actuación y 

formación, también como reflejo del contexto social y cultural de la ciudad.    

No se utiliza aquí el concepto de urdimbre al azar, porque se entiende que, 

en el desarrollo y evolución de las producciones y espacios de la cultura y la 

educación local, no aparecieron confrontaciones ni oposiciones notorias entre lo 

estatal, lo institucional y lo colectivo-comunitario. Por cercanía pueblerina, porque 

las personas que integraban esos espacios interactuaban y hasta podían compartir 

distintos campos y porque los objetivos finales no eran demasiado distantes, los 

espacios desde los que se articulaban las propuestas culturales no tenían, 

habitualmente, relaciones de oposición. En el marco teórico de este trabajo hemos 

dado cuenta del concepto de “desvío”, en todo caso, y no de “contraste” entre lo 

oficial o institucional y lo colectivo.  

Es interesante advertir de qué manera el crecimiento vertiginoso que la 

ciudad evidenciaba en lo demográfico, económico y social impulsaba, en paralelo, 

una verdadera ebullición cultural en la aparición, en pocos años, de grupos 

artísticos, propuestas diversas en el terreno creativo, en los espectáculos de otras 

ciudades que la ciudad receptaba y promovía, en espacios para el entretenimiento 

y también en la aparición de medios de comunicación. Para tener acabada 

                                                           
7 Monteverde Miguel, 100 años de Pintura y Escultura en Río Tercero, Bibl. Pop. J.J. de Urquiza, 2006.  
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percepción de este período de producción artística, el documental “Huellas de la 

media luna” (8) ayuda brindando también la perspectiva de las realizaciones que 

cruzaban los esfuerzos estatales con los comunitarios, los de pequeños grupos (de 

docentes o estudiantes, por ejemplo) con instituciones ya consolidadas en la ciudad. 

De nuevo, germinaba en la vida social la convicción de que el trabajo participativo y 

comunitario era el que daba los frutos más importantes y persistentes.  

 Es importante tener en cuenta que las lógicas de construcción de unos y 

otros se verificaban distintas. Y ahí aparece una interesante trama de complejidades 

que nace del modo en que construyen, operan y deciden cada uno. La lógica oficial 

y la institucional, por ejemplo, necesitan organización vertical, con autoridades 

designadas y formalidad operativa. La lógica política de quienes gobiernan (de la 

que dependerán las políticas oficiales) no puede ni sabe prescindir de objetivos 

electorales y de acumulación de poder, cuestiones que no están entre las 

finalidades de los colectivos, horizontales en su organización. Cuando el trabajo es 

común, esas lógicas y los intereses diversos de instituciones, cooperativas, 

escuelas, grupos o colectivos pueden cruzarse en una complejidad que merecerá 

articulación, diálogo y consenso para que las lógicas distintas no sean distantes y 

no impidan; para que el “desvío” de las diferencias enriquezca al conjunto.  

Analizando estos procesos en la praxis que se puede observar en ciudad de 

Río Tercero, el escritor Jorge Martino nos ayuda a entenderlos desde una mirada 

que recorre la conformación de los grupos culturales y el papel de las políticas 

culturales oficiales:   

“En el proceso de distintos momentos y movimientos artístico-culturales 

producidos en nuestra ciudad, se puede decir que después de la Democracia 

recuperada se fueron rearmando grupos humanos y nuevas organizaciones que 

comenzaron a reconstruir ese quiebre cultural y de participación social, que se 

                                                           
8 Huellas de la media luna, Documental de Efecto X, Vigliecca producciones, dirigido por Cristian Primo y 
Carlos Lencinas. Río Tercero, 2017.  Recomendamos ver capítulo 19, sobre la cultura local en los setenta.  
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produjera en cada período donde gobiernos de facto asolaran al país, con sus 

condicionamientos, represiones y censuras a las libres y siempre movilizantes 

expresiones culturales de las sociedades. Así, por ejemplo, desde la Biblioteca 

Popular empezaron a anidarse diferentes manifestaciones artísticas y sociales, 

poetas en el grupo Gecil, géneros musicales y teatrales, exposiciones de pintura y 

escultura, organizaciones de Derechos Humanos y Memoria como APDH y Centro 

Cívico, produciendo la recuperación de hechos y actividades reprimidas y 

encorsetadas en las épocas sombrías de la dictadura militar. 

Cada grupo con sus matices y sus espacios, comenzó a navegar en sus 

producciones propias; pero el hecho de aportar a la cultura desde distintos ámbitos 

artísticos no significa que se conciba y profundice los contenidos para una cultura 

integral e integrada, porque generalmente cada sector se desenvuelve en sus 

propios espacios elegidos, la mayoría de las veces sin contribuir entre sí a ese 

desarrollo cultural colectivo. También las administraciones municipales de la 

democracia tuvieron una gran miopía y precaria comprensión en sus dirigencias, en 

conceptualizar la importancia de la Cultura y la Educación en el desarrollo y la 

armonización de la sociedad, y así restaron siempre partidas presupuestarias 

debilitando logros trascendentes para la formación y transformación social del 

hombre y la mujer de nuestro tiempo, aislados en sus propios intereses e 

individualismos, influenciados en la competencia y la insensibilidad por un sistema 

cuyo modelo consumista impidió la construcción de una sociedad más justa y 

soldaría, y donde justamente son los proyectos culturales los que pueden contribuir 

a reconocer los valores, la memoria, la diversidad y creatividad para avanzar a 

resolver las distintas problemáticas que conmueven a la humanidad de nuestros 

días.” (9) 

 

                                                           
9 Martino Jorge, escritor, integrante del Colectivo Cultural y Educativo de Río Tercero, de la Fundación Juntos 
a la par y de la APDH Río Tercero.  
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En estas redes, en estas formaciones de la participación social como las que 

este relato intenta describir, habrá que buscar las razones de posteriores 

construcciones colectivas, y las ilusiones, anhelos y exigencias de sus habitantes, 

desde el fortalecimiento de una biblioteca o la creación de una cooperativa hasta la 

aparición de escuelas vinculadas al arte y la cultura o el pedido de creación de la 

Universidad Nacional de Río Tercero como Reparación histórica por el atentado de 

1995.  

Algunas de esas experiencias, como el Cauce Común y el No Durmai, 

crecieron y se expandieron desde decisiones autónomas, independizándose tanto 

de las políticas oficiales como de las institucionales, más allá de las interrelaciones 

lógicas, necesarias y entendibles de cualquier gestión. La experiencia del Colectivo 

Cultural y Educativo, en cambio, incorporando funcionarios a la gestión oficial en 

Cultura y Educación, significó otro paradigma: los objetivos, los modos, los intereses 

y hasta la organización de un colectivo entraban en relación-colisión-diálogo-

aprendizaje y construcción de políticas con el poder político municipal, sentados en 

la misma mesa de decisiones. El análisis de esa interesante complejidad será 

cuestión de las próximas páginas, desde diversas miradas.     
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3. Río Tercero, tres experiencias  

 

Los conceptos desplegados hasta aquí, desarrollados con la brevedad que 

impone nuestra intención introductoria, sostienen, desde la teoría, una aproximación 

a la experiencia práctica de los colectivos que analizaremos en la historia 

contemporánea de la ciudad de Río Tercero. Nuestra mirada se focalizará en tres 

casos en los que intentaremos descubrir convergencias y diferenciaciones, 

construcciones de sentido de cada caso; logros, imposibilidades, cursos y recursos, 

avances y fracasos de cada proceso.   

El grupo “Cauce Común”, formado por artistas de múltiples disciplinas en 

1995 tras el atentado a la Fábrica Militar Río Tercero (3 de noviembre de 1995) bajo 

el lema “memoria creativa”; el “Encuentro cultural Río Tercero No durmai”, 

encuentro anual de artistas y gestores culturales que comenzó luego de la crisis del 

2001 hasta la actualidad, y el Colectivo cultural y educativo, formado en 2019 por 

“ciudadanos vinculados a la cultura y la educación de la ciudad”. Sobre el recorrido 

de este último grupo nos detendremos con especial énfasis, entendiendo la 

singularidad del proceso que significó su presencia y perfil.  

Para conocer el origen, la construcción social, la evolución de esos 

colectivos, para verificar si esas experiencias tienen relación o continuidad o deben 

entenderse como autónomas, para explicar sus logros, legados, equívocos y 

asignaturas pendientes, nos parece pertinente dar lugar a la mirada de un 

protagonista de los tres casos y continuar el análisis desde ese testimonio clave. 

Nos referimos a Guillermo Vigliecca, músico, gestor cultural y social y productor 

audiovisual.    

“La necesidad de expresarse con otros a través de la participación, une a los 

colectivos. La necesidad de una expresión plural. En el caso del Cauce común fue 

a partir del atentado del 3 de noviembre que un grupo de artistas comenzaron a 

reclamar verdad y justicia con memoria creativa; en el caso del No Durmai, fue 
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también una necesidad colectiva de expresarse, de encontrarse en un marco y un 

espacio en el que, hasta ese momento, no había posibilidades de hacerlo. Fue gritar 

a viva voz, en un escenario común, la necesidad de juntarse, por eso la 

denominación de “Encuentro”. En una ciudad con mucho potencial artístico, no 

existía y no existe aún esa posibilidad y el No Durmai es ese logro colectivo, ganado 

a pulmón desde la autogestión, por fuera de lo oficial. En el caso del Colectivo 

educativo y cultural tiene que ver con la suma de eso, la necesidad de expresar y 

participar en políticas públicas para que no ocurra de manera aislada o eventual 

sino de modo permanente, como políticas de Estado en lo cultural y educativo. Eso 

es lo que piensa y quiere y desea mucha gente que no pertenece o nunca llega a 

los entes gubernamentales; desde ahí se construyó ese grupo, para que eso 

suceda” 

“En los tres casos advierto continuidad y crecimiento. El Cauce común se 

refleja en el Colectivo cultural y educativo en la idea de Reparación Histórica cuando 

este último reclama la Universidad Nacional como Reparación, que estuvo muy 

cerca de aprobarse y se frustró en dos oportunidades, en el Congreso, por 

individualidades partidarias que impidieron que eso ocurriera. Creo advertir 

continuidad, también porque mucha gente que reclamaba antes en el CC es la que 

ahora forma el CCE. En cuanto al No Durmai se fue empoderando a través de la 

misma necesidad de origen y que cada vez se hace mayor por la empatía de los 

artistas y de la gente que participa consumiendo o trabajando desinteresadamente, 

sabiendo que lo recaudado va a una fundación, La luciérnaga, que también ha sido 

generada por el espacio del Cauce Común. De esta manera, en tres proyectos 

separados, se puede ver un proyecto común, un colectivo aún más grande, 

envolvente, donde no tiene participación lo oficial” 

“El modo de hacer y decir es horizontal, se sabe dónde empieza la tarea, 

pero no donde termina, sostenida en el crecimiento de la ciudad cultural; a veces se 

choca con lo oficial porque hay diferentes modos de gestión. Cuando la sociedad 
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se expresa de manera colectiva y autogestionada está generando un emergente 

para que eso se transforme en política pública” 

“La relación con las políticas públicas, las instituciones y los medios de 

comunicación es de discusión, a veces de contradicción. Las gestiones y el llano, 

es decir lo independiente, lo que viene de la calle, se ponen en tensión y ahí es 

donde se cruzan miradas y lógicas distintas. El Estado, según me parece, debería 

ser un facilitador de esa producción independiente, de lo que se genere, que 

potencie para que ocurra, en los que producen y en los que pueden producir, 

estimulando la educación en los barrios, en las bibliotecas, entrelazar estrategias 

con un mercado que suele estar aislado de lo cultural. Porque la misma sociedad 

tiene cierto conflicto existencial con la actividad artístico-cultural y educativa, 

entendiéndola como algo no productivo, que no genera nada, que no constituye un 

oficio. La misión de contar lo que nos pasa, que propone la creatividad artística, 

termina siendo la verdadera historia. Así, lo que aprendimos en las escuelas no 

suele ser lo que nos cuentan la cultura y el arte, entonces ahí aparece el conflicto 

con lo oficial, como tensión de miradas. Por eso el acceso a la cultura, desde los 

mercados, no es fácil y es el desafío del Estado para cambiar eso y de parte de los 

artistas trabajar para sostener la batalla cultural, para que se pongan en agenda los 

procesos culturales y educativos para que no se entiendan como contradicción sino 

como articulación, en la construcción y la conversación democrática. Deberíamos 

ser una misma expresión democrática, no un “ustedes y nosotros”. Y eso no ocurre, 

a veces las gestiones no funcionan como representación sino como una suerte de 

ONG rentada por la misma ciudad. En el caso de los medios, cada vez se manejan 

más desde los mercados que desde el rol de transmitir lo que pasa en la comunidad. 

Y el Estado marca pautas económicas y de acción que también los alejan de las 

comunidades.” 

“Si evaluamos logros de los colectivos, deberíamos mirar lo que permanece 

en el tiempo, aquello que hace que se consoliden en la vida social. El trabajo 

voluntario, solidario, conjunto, es muy destacable, aun cuando la mirada no sea la 
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misma, pero compartiendo el trabajo común. Ese entramado consolida cosas, como 

en el cauce común y su crecimiento, igual en No Durmai, o en el Colectivo actual, 

con compañeros en la gestión oficial de educación y cultura, llevando a cabo 

políticas pensadas desde el llano, plasmadas ahora en el plano oficial como política 

pública. Es por lo que siempre bregamos y discutimos, para que lo postergado 

aparezca en el centro. La dificultad en el trabajo de los colectivos viene de la 

participación, cruzada por labores y tiempos personales, pero sobre todo porque se 

plantea la trampa de pensar “para quién estamos trabajando”. Se debe bregar 

siempre para aportar, discutir, plantear a las gestiones de turno, no solo trabajar con 

los que nos parece afines. Debe haber un fin común por encima de esas afinidades. 

Nos deben dividir otras cosas, no estas trampas. Y por eso, a veces, cuesta 

colectivizar esa participación genuina. Y muchas gestiones políticas intentan 

cooptar o apropiarse de la tarea de los colectivos para sus fines políticos y hay que 

estar atento a eso, ser firmes y claros en objetivos y estrategias, que deben ser 

consensuadas al interior de los colectivos.”   

“En los colectivos culturales los artistas crecen en su producción, no solo 

como artistas sino también como ciudadanos. Es hacer por y para otros, y eso 

aporta a los otros y vuelve a uno mismo, lo hace crecer. También es cierto que te 

lleva tiempo, que resta tiempo que podría destinarse al crecimiento personal. Son 

opciones. Creo que siempre el aporte es colectivo, aunque la producción sea 

individual.” ( 10 ) 

 

 

 

 

 

                                                           
10 Vigliecca Guillermo, músico, productor audiovisual, integrante de Cauce común, No Durmai y CCE.  
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4. El Cauce Común:  un colectivo como respuesta desde la cultura (el arte 

como memoria creativa)  

 

 

 

 

 

 

El 3 de noviembre de 1995 Río Tercero vibró.  

Apenas la ciudad dejó de vibrar, artistas, gestores, educadores y amigos de 

la cultura se autoconvocaron. La necesidad de decir, preguntar, enunciar y 

enarbolar reclamos fue desborde y estupor en cada reunión. La expresión del dolor 

por la herida y la imperiosa sed de justicia y verdad abonaron la idea germinal: nacía 

Río Tercero, un Cauce Común.  



24 
 

 Artistas de las más variadas disciplinas confluían para conformar una 

organización multiartística muy vigorosa, por primera vez en nuestra historia 

cultural; poetas cruzaron su palabra con composiciones musicales, con 

exposiciones de artistas plásticos, fotógrafos, documentalistas, videastas y actores 

que proponían nuevos trabajos conjuntos. Periodistas y documentalistas que 

desarrollaban investigaciones claves desde sus diarios aproximaban su labor al 

grupo para abonar la causa común.  

 “La convocatoria tuvo respuesta instantánea porque ya existían pequeños 

grupos de artistas o gente nucleada en asociaciones culturales o educativas; había 

una gimnasia comunitaria que facilitó la reunión mayor del Cauce común con una 

necesidad de encontrarse tan imperiosa por lo que había ocurrido”, refiere Jorge 

Martino, escritor y gestor cultural y social, protagonista y testigo de esos hechos.  

 Los trabajos del Cauce común recorrieron el país, una y otra vez, reafirmando 

la solicitud de Verdad y Justicia desde la perspectiva artística. Esa posición que, 

desde las reuniones iniciales, tenía ya afirmación y sentido: “Río Tercero, un cauce 

común, es un fenómeno cultural que cuenta la historia de las explosiones desde un 

punto de vista plástico, poético, fotográfico, musical y documental. Por eso se titula 

Memoria Creativa de los sucesos de noviembre de 1995” ( 11 )  

 El trabajo del colectivo artístico no solo creció en sus posibilidades grupales, 

enriqueciendo las producciones desde las influencias mutuas de los artistas, sino 

que, además, dejó apreciar la evolución de muchos de ellos, que proyectaron las 

temáticas del Cauce Común en sus propuestas personales. Para la generación que 

no vivió los sucesos trágicos de 1995, visitar, recorrer y detenerse en la Sala 3 de 

noviembre, que cobija buena parte de esos trabajos en la Casa de la Cultura de la 

ciudad, es recuperar sentido, volver sobre el pesar de aquellos días, sumar al 

reclamo por Justicia y Verdad desde la representación artística que dejó la 

                                                           
11 Río Tercero, Un cauce común. Documentos aportados por Raquel Piedrabuena, artista plástica y 
fundadora de CC. 1996.  
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generación que fue testigo de la ciudad que vibraba. Hablamos aquí de Memoria en 

su sentido más profundo, la que presentiza el pasado para actualizar su sentido.  

 Río Tercero, un Cauce Común, es también ejemplo y referencia para la 

convicción nunca desvanecida del arte como compromiso. Sus artistas no tuvieron 

dudas acerca del lugar que debían ocupar sus palabras y sus creaciones: al lado de 

la ciudad que había temblado, mirando al poder para solicitar respuestas, 

interrogando por la Verdad, desde el sitio del arte.  

 “El 13 de abril de 1996 se dio apertura a la muestra a la que se decidió llamar 

“Río tercero – Un Cauce común- Memoria Creativa de los Sucesos de noviembre 

de 1995”. La afluencia de público fue inusual, todos "necesitaban" volver a revivir y 

por pedido de ellos mismos hubo que mantener la exposición por dos semanas más 

de lo previsto. Cuando se clausuró la muestra, se decidió mantenerla armada por lo 

menos hasta el 3 de noviembre de 1996, para ese día decidir el futuro de la misma 

y mientras, llevarla a las localidades vecinas que prestaron ayuda, albergando a los 

riotercerenses (en aquellos trágicos días), para en cierta forma decirles "aquí 

estamos para agradecer lo que hicieron por los nuestros" (12) 

 En la continuidad de la relación entre distintos sectores de la cultura local, a 

las que hemos hecho referencia en este relato y que fueron marcando la relación 

entre lo colectivo, lo institucional y las políticas del estado municipal, a veces 

distantes o diferenciadas, otras veces en articulación, pero siempre a partir de 

distintos modos y estrategias de producción y sentido, aparece un hecho que, 

seguramente marcado por la conmoción social que produjeron las “explosiones” 

(aún la justicia no había hablado de atentado), reúne en objetivos comunes al 

colectivo de Un Cauce común, instituciones de la ciudad y al Municipio en un evento 

concurrente: la apertura de la sala 3 de noviembre:  

                                                           
12 Río Tercero, Un Cauce Común. Documentos aportados por Raquel Piedrabuena, artista plástica y 
fundadora de CC. 1996. 



26 
 

 “El Grupo se abocó a la tarea de reacondicionar todo el material que 

transportó por las localidades vecinas, lo organizó y posteriormente armó la Sala 3 

de noviembre que está en el Museo Histórico de la Ciudad, en la Casa de la Cultura. 

El material recopilado fue donado para esta sala porque se consideró que es el 

patrimonio artístico de aquel dramático suceso y que pertenece al pueblo. Se 

inauguró el 3 de noviembre de 1997 y hasta hoy es muy visitada por estudiantes de 

la ciudad y por muchos turistas que llegan la Casa de la Cultura.”  (13) 

 Desde la perspectiva del funcionamiento del colectivo Un Cauce Común, es 

importante observar que se inauguraba aquí, en esta década última del siglo, un 

modo horizontal, democrático y conversacional de decisión y organización, donde 

no había “jefaturas” sino coordinaciones, donde no se implementaban jerarquías 

sino participaciones abiertas. Esos modos, esas estrategias de funcionamiento 

serán antecedentes valiosos para las experiencias por venir en el siglo siguiente. La 

presencia de algunos integrantes de este movimiento artístico-social en colectivos 

posteriores fue clave para esa continuidad, pero las tácticas, la noción de trabajo 

comunitario y participativo y la concepción de horizontalidad decisoria habían 

logrado dejar su huella invisible para experiencias posteriores.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
13 Río Tercero, Un cauce común. Documentos aportados por Raquel Piedrabuena, artista plástica y 
fundadora de CC. 1996. 
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AÚN TENGO LA VIDA (Letra y música: Guillermo Vigliecca)  

Una historia que explotó en fuego 

con la vida y la muerte disputándose a ganar. 

Hoy la gente sigue en sus trayectos 

y en las calles siguen vientos con aires de impunidad. 

Y aún tengo la vida 

y la memoria clavada en mis retinas. 

Se declara muerte a la justicia 

por las ventas ilegales de las armas del horror. 

Pasan magistrados sin respuestas 

Y nos duele la conciencia por los niños que vendrán. 

Y aún tengo la vida 

y la memoria clavada en mis retinas. 

Canto porque mi lucha es la tuya 

Y tú lucha es la de todos y de los que ya no están 

Brindo que esta marcha por nosotros 

nos libere del espanto y nos lleve a la verdad. 

Y aún tengo la vida 

y la memoria clavada en mis retinas. 
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Raquel Piedrabuena.  “LA CAUSA MÖBIUS”: Año de ejecución 2005 - A diez 

años del atentado, el nudo de setiembre de 2003 no se desató, se transformó 

en una cinta sin fin, en un círculo vicioso, en un comienzo sin final, en un 

“möbius” (Acrílico sobre tela-79 x 90 cm.)  (Versión acromática) 
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5. Un modelo de intervención social: La luciérnaga  

 

 En la villa La Tela, de Córdoba capital, hacia 1994, nace “La luciérnaga”, 

como respuesta a los intentos fallidos, fragmentarios o decididamente represivos 

que ensayaba el Estado para atender a los niños y jóvenes más vulnerables en una 

década de alta desocupación y precarización laboral. El proyecto, que recogía la 

experiencia de “La farola”, revista de Barcelona que vendían los homeless y 

desempleados en la ciudad catalana. En Córdoba fue impulsada por Oscar Arias y 

Fabiana Visintini que decidieron, tras gestiones infructuosas ante autoridades 

estatales, lanzar la revista y autogestionarse. En el libro “Mapa de rutas”, que 

expone y detalla el recorrido de este Modelo de intervención social en diversas 

ciudades del interior provincial, leemos:  

 “Además de su función económica en beneficio de los jóvenes trabajadores, 

la revista generó un espacio para publicar todo lo que los escritores de Córdoba no 

podían publicar” (14)   

 El cruce inteligente de intervención en una trama social empobrecida con la 

construcción de un trabajo vinculado a la expresión artística que no encuentra 

difusión en los canales oficiales o habituales porque atiende, escucha y dice esas 

problemáticas de la vulnerabilidad es un síntoma positivo que vuelve a desplegar 

las posibilidades de la trama artística, educativa y cultural como respuesta solidaria, 

comunitaria y participativa para la construcción de una sociedad más justa.  

 Otro aspecto que vuelve a mostrar la necesidad y la convicción de estos 

trabajos colectivos para lograr permanencia y sentido en el tiempo y en el desarrollo 

territorial del proyecto es la búsqueda de marcos teóricos que lo sostengan. En el 

caso de La luciérnaga, la diferenciación de la tarea propia con respecto a otros 

                                                           
14 Lacombe E., Albertini L., Maldonado A., Mapa de rutas, Fundación La Luciérnaga, Córdoba, 2005. Pág.  
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modelos de gestión estatal o semiestatal es planteada con claridad: se mencionan, 

desde el texto que citamos (15), tres paradigmas:  

 

a) El modelo del orden: basado en la caridad asistencialista, que no modifica la 

situación de quien es asistido y se basa en una dinámica externa a los beneficiarios. 

Puede tener la forma de la prevención médica o la represión policial.  

b) Modelo de cambio: atiende los procesos reales de las problemáticas infanto-

juveniles, con una dimensión política que busca interpretar al sujeto social.  

c) Modelo integrado: de asistencia y promoción social, que promueve la acción social 

que mire la conformación de un sujeto colectivo para el cambio social.  

Este último modelo aporta una estrategia integrada que permite trabajar la urgencia 

y en un proceso de cambio profundo desde la educación popular.  

 

Desde la perspectiva del último paradigma, La luciérnaga se instala como 

intervención de un colectivo cuya labor se organiza desde un equipo técnico (donde 

estas consideraciones teóricas son claves), los chicos trabajadores (que construyen 

identidad y dignidad reemplazando la explotación por el trabajo) y una comunidad 

en la que se insertan paulatinamente desde estas propuestas, actitudes y 

convicciones.  

 

                                                           
15 Lacombe E., Albertini L., Maldonado A., Mapa de rutas, Fundación La Luciérnaga, Córdoba, 2005. Pág. 33 
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Jorge Martino sintetiza, desde su rol de testigo y hacedor, el recorrido que 

fue uniendo, como un ciclo virtuoso, solidario y creativo, a los grupos que se 

sucedían y prohijaban colectivos nuevos y a la vez, fortalecidos por una misma red 

de trabajo común pero también de conceptos comunes sobre el modo de 

organización horizontal y el objetivo de democratizar la cultura desde el trabajo 

territorial y comunitario:  

 

“Un atentado aberrante, despiadado para nuestra ciudad, las explosiones de 

los polvorines de Fábrica Militar, hicieron confluir por primera vez a distintos grupos 

artísticos y personas, en el reclamo de Memoria, Verdad y Justicia, realizando 

actividades conjuntas con recitales de música y poesía, exposiciones de distintos 

géneros, recorridos por las ciudades y pueblos limítrofes, centralizados en la 
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primera manifestación de un verdadero Colectivo Cultural que se llamó Río Tercero 

Un Cauce Común, todos unidos junto con la comunidad en un reclamo genuino para 

la Justicia y la Reparación histórica de nuestra ciudad. 

Pocos años después comenzaba a gestarse un nuevo Colectivo Cultural 

desde la creación en nuestra ciudad de un espacio inclusivo para niñas, niños y 

adolescentes llamado inicialmente La Luciérnaga, hoy Fundación Juntos a la Par, 

donde llegaban a colaborar distintos sectores de la cultura y grupos musicales que 

finalmente idearon y llevaron adelante hasta la actualidad el Encuentro artístico y 

Cultural No Durmai que convoca anualmente las actividades de diferentes 

manifestaciones y géneros artísticos de distintos lugares del país, durante tres 

jornadas populares y gratuitas donde las expresiones culturales logran su mayor e 

integral participación para el disfrute de artistas y comunidad en el hecho creativo.” 

(16)  

La Fundación Juntos a la par, que construye su propia casa con el aporte 

solidario de la comunidad, con los recursos del Encuentro No Durmai  y el trabajo 

de sus integrantes, lleva adelante tres proyectos que subrayan el perfil del colectivo 

que lo creó: el apoyo escolar para que niños y niñas de sectores vulnerables (y 

vulnerados) no abandonen la escuela y mejoren sus aprendizajes, el Proyecto 

Madres (cooperativa de trabajo de mujeres que confeccionan objetos de tela y cuero 

con maquinarias donadas por la comunidad), coordinado por Ilda Piedrabuena, 

docente, escritora, ex secretaria de Cultura en la ciudad, y el Proyecto Papelón, 

ideado por el periodista local Fernando Colautti, que recupera papel y cartón de 

desechos de vecinos, que ha recuperado 600 toneladas de esos materiales en algo 

más de una década de esta labor con perfiles ecológicos y solidarios, ya que lo 

obtenido se destina a la economía de la propia Fundación. 

                                                           
16 Martino Jorge, escritor, integrante del Colectivo Cultural y Educativo de Río Tercero, de la Fundación 
Juntos a la par y de la APDH Río Tercero. 
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Sobre el origen mismo del trabajo sobre apoyo escolar, Ilda Piedrabuena, 

recuerda:  

“Ya estaba La luciérnaga como una prolongación de la de Córdoba, y en una 

oportunidad, cuando se repartía la revista, un diálogo espontáneo me hizo ver que 

los chicos que se acercaban a retirarla fracasaban en la escuela o no rendían, y ahí 

se me ocurrió ofrecerles ayuda y apoyo escolar; luego se acercaron más voluntarios 

y el apoyo creció, hasta organizarse como está hoy. Con el Proyecto Madres pasó 

algo semejante, porque mirando la situación, las necesidades múltiples, nunca 

resueltas por el Estado, y también donaciones de ropas, surgió la idea de reconvertir 

eso en otros productos.” (17)  

En la conformación de la Fundación, en sus actividades, estrategias de 

organización y objetivos, es posible verificar una coherencia muy destacable tanto 

en la concepción teórica del colectivo que la sostiene como en sus prácticas 

cotidianas. Agreguemos, como una constatación que importa mucho a la narrativa 

de este texto sobre los colectivos culturales en la ciudad, la relación siempre 

amigable, valorativa y productiva de la Fundación Juntos a la par con las 

manifestaciones diversas de la cultura popular, desde la organización de un 

encuentro como el No Durmai hasta la promoción y presentación de libros, pasando 

por recitales, exposiciones artísticas o puestas teatrales.      

    

 

 

 

 

 

 

                                                           
17 Piedrabuena Ilda, ex docente, ex secretaria de Cultura de la ciudad, coordinadora Proyecto Madres.  
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6. El Foro por la Cultura, de 1999 

 

Un hecho interesante para el análisis de la acción de colectivos con 

inquietudes educativo-culturales en la historia de la ciudad fue el Foro por la Cultura, 

realizado en la Biblioteca Popular J. J. de Urquiza entre el 13 y el 27 de noviembre 

de 1999. A partir de una encuesta en el periódico local Tribuna sobre la actividad 

artística y las políticas culturales locales se hizo una convocatoria abierta para 

diseñar un diagnóstico, formular propuestas y analizar su factibilidad en el campo 

artístico-cultural de la ciudad. Tras las conclusiones debatidas y sintetizadas por 

escrito se resolvió la formación del Foro, coordinado por Ilda Piedrabuena y Rudy 

López (docentes y ex secretarios de Cultura municipales). En diciembre se 

enunciaron propósitos y líneas de acción. Con la perspectiva de la distancia 

temporal, la formación y el trabajo de este Foro se puede leer como una interesante 

evidencia de la capacidad de la comunidad cultural de la ciudad para responder ante 

la ausencia de políticas culturales (que es lo que motivó la reunión y el trabajo), 

debatir y examinar situaciones, encontrar consensos y formular propuestas 

concretas desde el “afuera” de las estructuras políticas y estatales desde las que se 

organizan y deciden acciones en el área cultural. Otro aspecto sintomático es el 

lugar elegido para el trabajo, la Biblioteca Popular J.J. de Urquiza, deslizando su 

sentido meramente bibliotecológico, convertido ya en centro cultural desde el 

atentado de 1995, punto de reunión “no oficial” ni partidista que contenía las 

propuestas horizontales, plurales y diversas vinculadas a la actividad educativa y 

cultural de la ciudad.  

Si bien es cierto que los colectivos artístico-culturales no tienen edificio ni 

sello (como se decía en la introducción) también es cierto que la Biblioteca Popular 

se convirtió en tierra fértil para proyectos y encuentros que la dinámica cultural de 

la ciudad reclamaba, muchas veces con agendas más ricas y potentes que las 

oficiales. Y con otro sentido y objetivos, además.  
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7. La Biblioteca Popular, centro cultural clave  

 

Nacida en 1919 por ferroviarios que donaron una caja de libros, la Biblioteca 

Popular “Justo José de Urquiza” aparece seis años después de la fundación de 

la ciudad: cuando el pueblo aprendió a leer, abrió sus puertas la “Biblio”:  

“Los ferroviarios tenían muy claro el sentido del bien común. Y las mismas 

manos que manejaban locomotoras, maniobraban palancas y señales 

luminosas, fueron las que firmaron las actas fundacionales” (18) 

En la evolución de los colectivos culturales que este relato intenta narrar, la 

presencia de esta institución es permanente; hay una valorización constante de 

los actores y gestores de la cultura y la educación sobre la Biblioteca como 

espacio abierto, como territorio que recibe, cobija y promueve la diversidad 

cultural. Una institución centenaria que se ubica entre el formato horizontal de 

los colectivos y el sistema vertical-burocrático del Estado. Para entender el 

sentido y la función de la “Biblio” en la dinámica cultural de la ciudad, atendemos 

el análisis de Carolina Pittinari:  

“La Biblioteca es un centro cultural que surge como un devenir de la propia 

ciudad, no como un objetivo planeado. Fue un proceso, que se fue dando por la 

característica de la gente que habitaba el lugar de manera libre. Esta libertad 

posibilitó que la Biblio sea lo que es hoy. Primero la gente se suma 

voluntariamente, sin cobrar y sin cumplir requisitos o estándares. Entonces 

sumar implica integrar un espacio distinto, no un trabajo. Eso le da otro tono que 

es la heterogeneidad y la volatilidad de los recursos humanos, porque es difícil 

mantenerlos en el tiempo. Se trabaja desde el deseo de que la ciudad, no la 

                                                           
18 Trespi Gioda Susana, Historia de la Biblioteca Pop. J.J. de Urquiza. Río Tercero, 2020.  
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biblioteca, tenga esa producción cultural que otros estamentos oficiales y no 

oficiales no le daban. Por eso se convierte en centro cultural.”  

“Las bibliotecas ya eran centros culturales, donde se hacía arte antes de las 

leyes que le dan normativa, apoyo o aportes. Fueron centros ganados por la 

cultura” 

Cuando se analiza la relación entre la Biblioteca como institución y los grupos 

que van conformando colectivos en el itinerario histórico de la ciudad, Pittinari 

agrega:  

“Me parece que es una relación muy positiva. Como cuando apareció el 

Cauce común y la Biblioteca cobijó y auspició esa ebullición del arte en una 

situación tan particular. Sí me parece que no es fácil hacer confluir deseos y 

voluntades en los colectivos. En la Biblioteca, por ejemplo, hay un paradigma 

dado por décadas, una misión y valores que dan un marco para trabajar en 

libertad, pero en ese marco, y veo que en los grupos o colectivos eso es más 

difícil. La Biblioteca es no partidista en lo político y en los colectivos, creo, eso 

es más difícil de sostener porque esos marcos, me parece, no son tan sólidos, 

aunque obviamente todo lo que hacemos todos son hechos políticos, pero no 

partidarios.” 

“Los muchos años de la institución le dan esa capacidad para contener 

diversidad, heterogeneidad.  Incluso todo lo que ha pasado en la ciudad, los 

debates y discusiones sobre el arte y sus producciones se presentan 

continuamente, pero la Biblioteca sobrevive a eso por su historia y ese marco de 

valores y principios que digo”  

“A la apertura de la Biblio hacia los colectivos se suma el hecho de que 

integrantes de esos grupos han pasado por la Biblioteca, nos hemos podido 

enriquecer mutuamente”.  
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A la hora de revisar los modos y la organización de los colectivos y de la 

propia institución centenaria, Pittinari suma una mirada crítica que ayuda a 

observar lo que está por venir:  

“Es bueno pensar todo esto hacia adelante. Es interesante ver cómo 

funcionan los grupos, cómo se sostienen, tanto los colectivos como las 

instituciones, desde el voluntariado, que es potente y a la vez débil porque a 

veces falta gente, recurso humano permanente. Vincularse más entre Biblioteca 

y colectivos, para que las propuestas germinen, puede ser una idea productiva. 

Abrir aún más la Biblioteca, más decididamente, generar una relación más 

estrecha, entendiendo que la tarea es común.” (19) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
19 Pittinari Carolina, integrante de la Comisión actual de la Biblioteca Urquiza, autora de la tesis “Bibliotecas 
Populares Argentinas: Espacios para pensar las Políticas culturales”, UNC. Escuela Cs. de Información. 
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8. El Encuentro Río Tercero No Durmai: experiencia inédita de trabajo colectivo 

 

 

 

 Los relatos sobre el origen del No Durmai son coincidentes con este 

testimonio de Franco Badino, músico de la ciudad: “un grupo de colaboradores de 

La luciérnaga, a instancias de una propuesta del padre Marcos Aguirre, de la capilla 

de Ceferino Namuncurá, decidió crear un espacio abierto a todas las actividades 

artísticas y culturales de la ciudad” (20). A poco de andar, la decisión dar lugar a 

expresiones libres y plurales necesitó un espacio independiente de lo institucional 

(en este caso la entidad religiosa) mostró su perfil autónomo como motor. Desde 

                                                           
20 No Durmai, Video de Vigliecca producciones. 20 de noviembre 2020.  
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comienzos dificultosos se fue edificando un encuentro que aprendió de la propia 

reflexión al interior del grupo.  

 Entendiendo al No Durmai como una experiencia inédita de gestión, 

construcción y modalidad organizativa, Claudio Díaz, investigador del campo 

musical desde la sociosemiótica, ha analizado el encuentro riotercerense 

consultando a sus hacedores y elaborando conclusiones valiosas para acercarnos 

al sentido de esta reunión plural de la comunidad artística local. ¿En primer lugar, 

Díaz focaliza la historización del evento, desde 2001, citando a Marianella 

Chiamella, joven música, que destaca “si todos estamos tratando, cada uno 

desde su lugar, de buscar un espacio donde expresarse, donde generar cosas, 

donde la gente pueda acercarse a vivenciar desde este lugar el arte, por qué no nos 

juntamos todos en un mismo lugar?” (21).  

 El análisis repasa el inicio, reducido a un grupo de músicos, en algunos 

clubes de la ciudad, hasta su organización en la Plaza San Martín, en el centro de 

la ciudad, colindante con el Anfiteatro Luis Amaya.  De una concurrencia de 300 

personas en 2009 se lograba duplicar ese número en 2010, año de la investigación 

de Díaz. En la actualidad, la concurrencia se cuenta por miles en el registro de cada 

noviembre. Pero no es esa estadística lo que sorprende en el No Durmai. Un 

aspecto diferencial era la vocación solidaria; seguramente por el vínculo con La 

luciérnaga, la idea que prosperó rápidamente fue que la entrada debía ser un 

producto no perecedero. Al advertir que la gente se acercaba a colaborar dejando 

su donación y se alejaba, la reflexión grupal llegó a la conclusión de que no debía 

existir entrada alguna, para que un objetivo, el solidario, no obstaculizara el objetivo 

artístico. Y se avanzó en ese sentido.  

                                                           
21 Díaz Claudio Fernando, Nuevas articulaciones entre folklore, política y Nación en América latina. Revista 
Recial nro. 16. UNC. Cba. 2019.   
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 Como bien subraya Díaz, el trabajo colectivo que decidía desde el ensayo y 

error, la discusión grupal y la claridad de objetivos convierten a este encuentro 

cultural en experiencia singular:  

 “Sostuvieron –desde aquel momento fundante- un vínculo de intercambio 

persistente a lo largo del tiempo. Un tipo de solidaridad horizontal, de apoyo 

recíproco y credibilidad colectiva” (22)  

 Es interesante verificar la valorización que el trabajo analítico de Díaz hace 

sobre algunos aspectos claves:  en primer lugar, el sentido pleno del “Encuentro”, 

ya que reúne en escenarios comunes a disciplinas diversas: músicas de distintos 

géneros, teatro, danzas, recitales poéticos, charlas sobre literatura o arte, feria 

artesanal, manifestaciones de la pluralidad etaria. También sorprende, en el decir 

del investigador, el deslizamiento que produce con respecto a los conceptos de 

“show”, “festival” y de “ego artístico” a partir de otorgar el mismo tiempo a cada 

actuación y de la gratuidad de cada grupo o artista, más allá de su prestigio o 

trayectoria. No escapa a la mirada de Díaz la realización de talleres o reuniones 

previas de organización colectiva (como instancias de debate, aprendizaje colectivo 

y construcción) y la creatividad puesta en gráficas de difusión (donde se refleja y 

sintetiza el sentido de la reunión plural). Un concepto de Analía Maschio, periodista 

y colaboradora del Encuentro, expone el núcleo de sentido del No Durmai: “acá 

nadie viene a mostrar, acá vienen todos a compartir” (23)    

 Un comentario en la misma orientación aparece en el análisis dela periodista 

Mariela Martínez:  

“Una enorme singularidad es la organización. No es una empresa, ni el 

municipio. Ni siquiera una ONG. Es un conjunto de voluntades de vecinos, que 

incluso van variando según los años, y que de modo voluntario repiten el esfuerzo 

                                                           
22 Díaz Claudio Fernando, op. cit.  
23 Díaz Claudio Fernando, op. cit.  
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de armar semejante movida de tres días y tres noches, con cientos de 

presentaciones culturales” (24 )  

“Y la gente va. Y las bandas participan. Y hay tres noches de música en vivo 

y arte en la plaza, que jamás se llena como en estas tres de cada noviembre” (25) 

Si volvemos a los conceptos de Raymond Williams, esbozados en la primera 

parte de este trabajo, advertiremos que el concepto de “formación” y de 

“emergente”, como expresión contrahegemónica, define acabadamente al 

Encuentro No Durmai, también desde sus modos de organización, funcionamiento 

y finalidades.  

 El origen del Encuentro, a partir de colaboradores de La luciérnaga, evidencia 

la continuidad de grupos o colectivos nucleados a partir del trabajo educativo, 

cultural y solidario en la ciudad. Esa continuidad es un aspecto que intentamos 

subrayar como decisivo en el análisis de todos los colectivos que se instalaron en 

la vida social y cultural. Con herramientas, modos de trabajo, sensibilidades y 

objetivos propios. Y con experiencias singulares, errores y aciertos para capitalizar 

en las construcciones por venir.   

 Repasando el origen y evolución del No Durmai, el músico local Joaquín 

Mercado, recuerda:  

 “Al haber formado parte desde el principio veo que ha ido sosteniendo 

siempre lindos valores; en el inicio yo estaba siempre haciendo producciones, 

encuentros ad honorem, para La Luciérnaga, o desde mi negocio (de instrumentos 

musicales) hacíamos La fiesta del Día de la música, todos los años tratando de 

generar espacios que no existían, por pura necesidad de escucharnos. Había 

mucha demanda de músicos y del arte en general y teníamos ganas de hacer esas 

cosas. Yo estuve colaborando en el inicio del No Durmai, como organizador, pero 

también para tocar, con La maniobra, con La murga. Y hoy, eso no cambió lo 

                                                           
24 La Voz del Interior. Arranca el No Durmai. 18/11/22 
25 La Voz del Interior, Todo un fenómeno. 19/11/19.   
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esencial, porque desde lo oficial no existe política cultural que responda a esa 

demanda cada vez mayor, solo se activa cerca de las elecciones, según veo. Yo 

tengo la suerte de estar activo, pero no les pasa a todos los músicos o a todas las 

bandas y el No Durmai cubre esa demanda, sigue siendo una herramienta válida 

para la producción artística, la gente lo quiere, noto el cariño del público y eso es 

muy lindo. Ahora lo veo más desde afuera y es muy grato advertir que funciona 

porque la gente va, ya se ha apropiado de ese fenómeno raro que es el No Durmai, 

más con las cosas que se viven a nivel social. El Encuentro nunca se politizó y 

mantuvo el fin benéfico, los que participamos nos sentimos útiles a la sociedad, 

además de mostrarnos como artistas, compartir y disfrutar.” (26)  

 Analizando una cuestión que ya aparecía en la entrevista con Guillermo 

Vigliecca, Mercado coincide en que la continuidad del No Durmai favorece el 

crecimiento de los artistas en general y los músicos en particular, lo que estaría 

hablando de un espacio transformado en política cultural, sostenido durante muchos 

años por un colectivo y por la respuesta masiva de la comunidad:  

 “Cuando nosotros hacíamos lo del Día de la Música ya nos pasaba que 

teníamos que dejar bandas afuera. En No Durmai muchos se preparan para eso 

durante el año, está buenísimo eso. A nosotros mismos nos sucedía, aun cuando 

tocábamos con más frecuencia, pero el No Durmai no es un evento más, es muy 

especial”. (27) 

 Otro músico fundador del No Durmai, Rodrigo Cracco, destaca aspectos en 

relación al origen del evento colectivo y su desarrollo:  

 “Transitando el complicado año 2001, surge en una charla informal entre 

Franco Badino y José Montoro (colaboradores en ese momento de los talleres y 

espacios artísticos de La Luciérnaga Río Tercero) junto con el Padre Marcos Aguirre 

la idea de montar un Encuentro Cultural por tres días consecutivos que pretendía 

                                                           
26 Mercado Joaquín, músico y compositor local, integrante actual de El viajante y Faisán, entre otros grupos.  
27 Mercado Joaquín, músico y compositor local, integrante actual de El viajante y Faisán, entre otros grupos.  
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llamarse “Ceferino No Duerme” pero luego de algunas objeciones y limitantes para 

hacerlo en esa institución por parte del Párroco a cargo de la misma (Padre Pipi), 

se decide ponerlo en escena en el salón grande del Club Sportivo 9 de Julio, se 

consiguió el sonido y luces gracias a la colaboración de Iván Farías y Joaquín 

Mercado y se invitó a participar a actores y gestores culturales que querían 

participar, al Grupo “Río Tercero Un Cauce Común”, a la Luciérnaga Río Tercero 

para quien irían los alimentos recaudados como entrada sugerida y es con esta 

querida institución con la que hoy, 22 años después, junto a un colectivo pluricultural 

y apartidario seguimos generando cada noviembre, hoy con el apoyo del estado 

municipal que entiende al encuentro como una manifestación de la ciudad que debe 

estar presente”(28  ) 

 

 El docente e investigador de la historia de la música local Maxi Carranza, nos 

ayuda a comprender la conformación de los colectivos culturales en la ciudad, 

subrayando su novedad, permanencia y naturaleza:  

 “Los grupos culturales que aparecieron en Río Tercero enaltecen y dieron 

lustre a la cultura; han dado muestras de una vocación y sentimiento de lograr cosas 

en conjunto más allá de lo oficial, porque son autárquicos y no dependen de políticas 

de turno. Con respecto a No Durmai yo veo que no tiene antecedentes, tiene gran 

permanencia, lo que es muy difícil de lograr, la continuidad. Yo pongo muy arriba al 

proyecto, siempre ves jóvenes acercándose y aportando. Alguna opinión en contra 

escuché con respecto al no cobro por parte de artistas, porque el público se 

acostumbra a no pagar. Yo creo que no es así por el carácter solidario, sostenido 

en el tiempo, como una instancia especial, única, una vez al año. Es una joya cultural 

de la ciudad”   (29)   

                                                           
28 Cracco Rodrigo, músico, integrante del CCE, funcionario actual de la Secretaría de Cultura y Educación de 
Río Tercero. Declaraciones para este libro. 29/08/2023.  
29 Carranza Maximiliano, autor de “Mucho más que rock and roll”; columnista en diarios y radios de Río 
Tercero y Córdoba. Entrevistado para este libro. 29/05/23.  
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 Estas manifestaciones colectivas en el área de la cultura nunca son 

excluyentes. Por el contrario, favorecen y se nutren de grupos más pequeños, pero 

no menos activos, referidos a una disciplina en particular o un espacio de reunión 

específico, a veces con continuidad en el tiempo, otras veces de recorrido más 

breve, en donde los artistas, animadores o gestores de los colectivos que se 

analizan aquí transitan, se nutren, intercambian experiencias y vivencias. Como en 

un ecosistema cultural donde los grupos y los colectivos se retroalimentan aún 

desde la disidencia o el debate, pero vitalizando la producción artística y sus 

posibilidades de recepción. Con ese ecosistema, que se podría observar como un 

universo simbólico en donde la actividad artística ocupa el centro gravitacional, se 

vinculan y toman sentidos los colectivos que este texto recorre en su descripción.  

 Asumiendo el riesgo inevitable de no nombrar a todos los grupos que 

merecen ser citados (lo que de por sí habla de una producción vigorosa y múltiple), 

algunas agrupaciones artísticas cobran perfiles propios por sus propuestas y 

realizaciones: El escuadrón de la gubia (grabadoras de la Escuela Lino E. 

Spilimbergo), el 11/11 Studio, formado por artistas plásticos, estudiosos del arte 

local y gestores, La Casa del Teatro –Tabla II (escuela y espacio de producción 

integral de teatro), el Galpón Cultural (propuesta artístico-teatral), La escribida 

(revista de literatura local), el Ciclo de Poesía Periódica  (primer archivo de la 

literatura riotercerense), grupos culturales-literarios como Kortázar o encuentros 

como el Café Literario, entre muchos otros. En el mismo año en que se escribe este 

relato se conforma una cooperativa cultural que da razón a este análisis: varios 

grupos que trabajan desde disciplinas artísticas distintas deciden reunirse en una 

cooperativa (otra vez ese formato en la vida sociocultural de la ciudad) 

autodenominado Co.So. Desde la página web de otra cooperativa cultural de la 

ciudad, la radio FM Mestizarock, leemos:  

 “En Río Tercero hay una hermosa iniciativa naciente. Contagiando carnaval, 

Aletheia Música Popular, Cinestesia, Laboratorio de Movimiento y La Marea teatro 

Comunitario, son distintos espacios culturales que se han encontrado para darle 
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forma a algo mayor y han creado esta Cooperativa de trabajo cultural Co So 

(Colectivo Sonante)” (30)  

 El ecosistema al que nos referimos se muestra, así, diverso, rico y en 

continua dinámica, entre las dificultades y posibilidades que los contextos disponen.  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
30 Cooperativa de trabajo cultural CoSo. Se está moviendo la cosa. Mestizarock.com.ar, 16/08/2023.  
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9. El Colectivo Cultural y Educativo (CCE): origen, evolución y sentido 

 

 

 

 A mediados de 2019, un diálogo entre Guillermo Vigliecca, a quien hemos 

citado como referente de colectivos culturales anteriores y Marcos Ferrer, candidato 

a intendente de la ciudad, se convierte en el inicio del CCE. La propuesta de Ferrer 

a Vigliecca para planificar y orientar el área cultural del próximo gobierno tuvo como 

respuesta un contraargumento que disparó la idea del colectivo cultural: si el 

municipio decidía ofrecer la dirección de las políticas culturales y educativas a 

ciudadanos sin vínculos político-partidarios, entonces ese espacio debía ser 

ocupado no por alguien a título personal sino en representación de un colectivo que 

debía formarse y abrazar políticas de Estado por las que se luchaba y debatía desde 

muchos años. De alguna manera, las construcciones de los colectivos anteriores 

debían estar presentes en cualquier propuesta que el colectivo a formarse diseñara.  

 La acción siguiente, ahora sí, fue la constitución del colectivo. Y el grupo 

inmediato, con el mismo Vigliecca, Carolina Goñi, Emanuel Giovanini, Alejandra 

Palombarini, Yamile Atanasof, Marcelo Herrera, Jorge Martino, Rodrigo Cracco y 

Kako Prettini, empezaron a trabajar y a convocar a artistas, educadores, escritores, 

gestores, amigos de la cultura y la educación con los que, a partir de la conversación 
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cotidiana sobre preocupaciones comunes y desde el recorrido por espacios de la 

actividad cultural, se descontaba la coincidencia en la mirada general, aunque no 

siempre en la estrategia a implementar. Las reuniones se expandieron a los centros 

vecinales de los barrios, para tomar contacto con los territorios reales de la cultura 

y la educación, escapando del concepto “centrista” que muchas veces confunde la 

perspectiva de las políticas culturales. Estas reuniones, multiplicándose y ampliando 

la convocatoria y la participación, serían claves en dos acciones que se decidieron: 

una asamblea abierta, en el Anfiteatro local, pensada como una conversación 

democrática sobre la cultura y la educación ciudadanas, y la confección de un 

manifiesto, que expresara las nociones, las convicciones y los contenidos de los 

debates realizados y los procesos por encarar.  

 Yamile Atanasof, en el grupo desde los primeros momentos, los recuerda de 

este modo:  

 “Soñamos, claro que soñamos, lo hablamos, lo afirmamos, lo disfrutamos. 

Desde el momento cero atizamos la llama del trabajo mancomunado, de las ideas, 

de la creación, de la construcción. Y llenos de bríos, de esos bríos que trae lo nuevo, 

lo colectivo. Ser para ser con… eso fue este colectivo cultural.” (31) 

 Ese empuje deseoso e idealista al que refiere Atanasof no dejaba de advertir 

obstáculos, visibles en el inicio y también constatables en el desarrollo:  

 “El todo es más que las partes, sabemos, y en esa premisa está la 

oportunidad y la dificultad, porque aparece el encuentro y el compartir, la búsqueda 

de acuerdos desde la diferencia y la individualidad como dificultad, el ego jugando 

una mala pasada” (32)   

 El grupo se fue ampliando con movimientos de avance y retroceso: en estos 

casos, como suele suceder en procesos donde las acciones no solo se constituyen 

en hecho cultural sino también en político, muchos dudan, otros desconfían, incluso 

                                                           
31 Atanasof Yamile, especialista en RRHH, integrante del CCE. Declaraciones para este libro, 30/08/2023.  
32 Atanasof Yamile, especialista en RRHH, integrante del CCE. Declaraciones para este libro, 30/08/2023. 
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algunos deciden apartarse. Una larga historia de decepciones, frustraciones y 

temores amenazan estas construcciones colectivas y las experiencias propias y 

ajenas juegan papeles que se cruzan; en todos los casos hay argumentos porque 

en cada experiencia pasada se verifican situaciones que impulsan o retraen la 

participación.  

 La desconfianza con respecto a los modos de construcción del poder político 

y económico son entendibles y se referencian con episodios que marcan las 

historias personales. Por algo los grupos o colectivos se conforman como 

alternativas a esos modos y a esas lógicas que la política impone. Otra mirada, que 

no es contradictoria con esta, es la que entiende que el Estado somos todos y desde 

un Estado democrático pasan, inevitablemente, las decisiones de las políticas 

culturales y educativas que se propongan. En el cruce de esas miradas se fue 

construyendo el CCE, y los debates internos que disparan esas contradicciones 

sobrevivieron en el tiempo, a veces para impulsar acciones, otras para dificultarlas, 

a veces para convertir sueños en posibilidad y otras para verlos diluirse.   

 El primer comunicado que emite el CCE desde su página web es una 

invitación abierta a la ciudadanía donde ya puede advertirse la sensación de inicio 

de construcción, de proyecto que comenzaba a delinearse:  

 “Somos un colectivo abierto y plural de ciudadanos vinculados a cultura y 

educación, de Río Tercero. Te invitamos a sumarte y pensar en las futuras políticas 

públicas, culturales y educativas para nuestra ciudad. Partiendo de la 

descentralización y el trabajo territorial como premisas fundamentales para 

fomentar redes de sentidos, anhelamos que lo que podamos construir sea el 

resultado de consensos colectivos que representen los intereses de todos los 

ciudadanos, entendiendo que la cultura y la educación son derechos fundamentales 

de una sociedad más justa”.(33) 

                                                           
33 CCE, Facebook. Septiembre de 2019.  

https://www.facebook.com/hashtag/colectivo?__eep__=6&__cft__%5b0%5d=AZUwgXobd0vN8wPI9RWDxWZ-zg5qK-7xMGwCbig40unyD7O3Ik6Agx0SqjN6gesecpeQkxxW-ue_veuLb4pnJfNVI5nCw-Hc2ylVB0nT_DY4MCVnAq3rnH8pPKxUwp5FPJxtVFr4CrIyhgKk7DzhyKF10QbZ26ArCPOMLy3ZjQzgRIOm0Zr2Eg3fci8eZAXdqJsmZJ0-dWuRv5SgWM5fzuYQ&__tn__=*NK-R
https://www.facebook.com/hashtag/ciudadanos?__eep__=6&__cft__%5b0%5d=AZUwgXobd0vN8wPI9RWDxWZ-zg5qK-7xMGwCbig40unyD7O3Ik6Agx0SqjN6gesecpeQkxxW-ue_veuLb4pnJfNVI5nCw-Hc2ylVB0nT_DY4MCVnAq3rnH8pPKxUwp5FPJxtVFr4CrIyhgKk7DzhyKF10QbZ26ArCPOMLy3ZjQzgRIOm0Zr2Eg3fci8eZAXdqJsmZJ0-dWuRv5SgWM5fzuYQ&__tn__=*NK-R
https://www.facebook.com/hashtag/cultura?__eep__=6&__cft__%5b0%5d=AZUwgXobd0vN8wPI9RWDxWZ-zg5qK-7xMGwCbig40unyD7O3Ik6Agx0SqjN6gesecpeQkxxW-ue_veuLb4pnJfNVI5nCw-Hc2ylVB0nT_DY4MCVnAq3rnH8pPKxUwp5FPJxtVFr4CrIyhgKk7DzhyKF10QbZ26ArCPOMLy3ZjQzgRIOm0Zr2Eg3fci8eZAXdqJsmZJ0-dWuRv5SgWM5fzuYQ&__tn__=*NK-R
https://www.facebook.com/hashtag/educaci%C3%B3n?__eep__=6&__cft__%5b0%5d=AZUwgXobd0vN8wPI9RWDxWZ-zg5qK-7xMGwCbig40unyD7O3Ik6Agx0SqjN6gesecpeQkxxW-ue_veuLb4pnJfNVI5nCw-Hc2ylVB0nT_DY4MCVnAq3rnH8pPKxUwp5FPJxtVFr4CrIyhgKk7DzhyKF10QbZ26ArCPOMLy3ZjQzgRIOm0Zr2Eg3fci8eZAXdqJsmZJ0-dWuRv5SgWM5fzuYQ&__tn__=*NK-R
https://www.facebook.com/hashtag/sumarte?__eep__=6&__cft__%5b0%5d=AZUwgXobd0vN8wPI9RWDxWZ-zg5qK-7xMGwCbig40unyD7O3Ik6Agx0SqjN6gesecpeQkxxW-ue_veuLb4pnJfNVI5nCw-Hc2ylVB0nT_DY4MCVnAq3rnH8pPKxUwp5FPJxtVFr4CrIyhgKk7DzhyKF10QbZ26ArCPOMLy3ZjQzgRIOm0Zr2Eg3fci8eZAXdqJsmZJ0-dWuRv5SgWM5fzuYQ&__tn__=*NK-R
https://www.facebook.com/hashtag/fomentar?__eep__=6&__cft__%5b0%5d=AZUwgXobd0vN8wPI9RWDxWZ-zg5qK-7xMGwCbig40unyD7O3Ik6Agx0SqjN6gesecpeQkxxW-ue_veuLb4pnJfNVI5nCw-Hc2ylVB0nT_DY4MCVnAq3rnH8pPKxUwp5FPJxtVFr4CrIyhgKk7DzhyKF10QbZ26ArCPOMLy3ZjQzgRIOm0Zr2Eg3fci8eZAXdqJsmZJ0-dWuRv5SgWM5fzuYQ&__tn__=*NK-R
https://www.facebook.com/hashtag/construir?__eep__=6&__cft__%5b0%5d=AZUwgXobd0vN8wPI9RWDxWZ-zg5qK-7xMGwCbig40unyD7O3Ik6Agx0SqjN6gesecpeQkxxW-ue_veuLb4pnJfNVI5nCw-Hc2ylVB0nT_DY4MCVnAq3rnH8pPKxUwp5FPJxtVFr4CrIyhgKk7DzhyKF10QbZ26ArCPOMLy3ZjQzgRIOm0Zr2Eg3fci8eZAXdqJsmZJ0-dWuRv5SgWM5fzuYQ&__tn__=*NK-R
https://www.facebook.com/hashtag/colectivos?__eep__=6&__cft__%5b0%5d=AZUwgXobd0vN8wPI9RWDxWZ-zg5qK-7xMGwCbig40unyD7O3Ik6Agx0SqjN6gesecpeQkxxW-ue_veuLb4pnJfNVI5nCw-Hc2ylVB0nT_DY4MCVnAq3rnH8pPKxUwp5FPJxtVFr4CrIyhgKk7DzhyKF10QbZ26ArCPOMLy3ZjQzgRIOm0Zr2Eg3fci8eZAXdqJsmZJ0-dWuRv5SgWM5fzuYQ&__tn__=*NK-R
https://www.facebook.com/hashtag/ciudadanos?__eep__=6&__cft__%5b0%5d=AZUwgXobd0vN8wPI9RWDxWZ-zg5qK-7xMGwCbig40unyD7O3Ik6Agx0SqjN6gesecpeQkxxW-ue_veuLb4pnJfNVI5nCw-Hc2ylVB0nT_DY4MCVnAq3rnH8pPKxUwp5FPJxtVFr4CrIyhgKk7DzhyKF10QbZ26ArCPOMLy3ZjQzgRIOm0Zr2Eg3fci8eZAXdqJsmZJ0-dWuRv5SgWM5fzuYQ&__tn__=*NK-R
https://www.facebook.com/hashtag/derechos?__eep__=6&__cft__%5b0%5d=AZUwgXobd0vN8wPI9RWDxWZ-zg5qK-7xMGwCbig40unyD7O3Ik6Agx0SqjN6gesecpeQkxxW-ue_veuLb4pnJfNVI5nCw-Hc2ylVB0nT_DY4MCVnAq3rnH8pPKxUwp5FPJxtVFr4CrIyhgKk7DzhyKF10QbZ26ArCPOMLy3ZjQzgRIOm0Zr2Eg3fci8eZAXdqJsmZJ0-dWuRv5SgWM5fzuYQ&__tn__=*NK-R
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 Los subrayados señalan el sentido: se busca sumar, construir, se entiende a 

la cultura y la educación desde la concepción de derechos a garantizar. Se convoca 

para la construcción de políticas públicas, pero no entendidas (como la práctica 

política suele instalar) desde el gesto asistencial, dador o gracioso del poder sino al 

revés, como derecho ciudadano (no solo de artistas o educadores) que el Estado 

debe garantizar y desde esas políticas consensuadas socialmente.  

 Difundiendo luego estos lineamientos en medios de comunicación y 

convocando a una Asamblea en el Anfiteatro Municipal el 9 de octubre de 2019, la 

construcción colectiva tomó cuerpo y forma.  

 El Manifiesto que elaboró el grupo a partir del debate y consenso surgido de 

este proceso inicial se socializó:  

 

 MANIFIESTO POR EL DESARROLLO DE POLÍTICAS PÚBLICAS 

CULTURALES Y EDUCATIVAS PARA RÍO TERCERO 

 

Viendo que la Carta Orgánica Municipal reconoce en la cultura y educación 

derechos fundamentales de las personas debiendo estar garantizados por el 

estado, quienes estamos siendo parte de procesos de participación ciudadana 

destinados a la conformación de consensos necesarios para el desarrollo de 

políticas de estado, manifestamos: 

 

La necesidad impostergable de generar espacios de participación ciudadana 

 

  Que existan canales de participación ciudadana fomentando el intercambio de 

ideas necesarias para la definición de horizontes de posibilidades culturales y 

educativas dentro de nuestra ciudad. 
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 Que esos canales de participación, como, por ejemplo, la Asamblea Ciudadana 

tenga continuidad y pueda lograr ser un espacio de concertación de decisiones 

ciudadanas que incidan en el ámbito de la cultura y educación de la comunidad 

 Que los agentes culturales logren involucrarse en los procesos de desenvolvimiento 

de la cultura de la ciudad y los agentes educativos en el desarrollo de proyectos que 

tiendan a generar lazos cooperativos y solidarios y la comunidad toda en la 

promoción y participación de propuestas asociadas con otras áreas tales como 

ambiente, salud, deporte. 

 Que las fuerzas instituyentes propias de los tiempos presentes puedan decantar en 

espacios de discusión ciudadana interpelando lo estatuido. 

  

La necesidad impostergable de lograr la DESCENTRALIZACIÓN DEL ESTADO en 

lo que refiere a cultura y educación 

  

 Que exista en los espacios institucionales intercambios permeables entre quienes 

tienen poder de decisión y quienes son receptores de esas decisiones 

 Que los dispositivos, mecanismos, metodologías que se utilicen para el desarrollo 

de planes y programas de la cultura y educación sean diseñados desde lógicas 

propias del contexto situacional en el que se van a aplicar 

 Que la burocracia no impida la generación de procesos creativos y el surgimiento 

de iniciativas culturales y educativas 

  

La necesidad impostergable de lograr la TERRITORIALIDAD DE LA POLÍTICA 

PÚBLICA CULTURAL Y EDUCATIVA 

  

  

 Que en el diseño de la política pública cultural y educativa, sea un elemento 

ineludible, el conocimiento de las necesidades que surgen de la trama barrial. 
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 Que las asociaciones, organizaciones sociales, centros vecinales e instituciones 

que forman parte de los núcleos de vida de ciudadanos y ciudadanas puedan 

proyectar horizontes culturales y educativos de los barrios de los que son parte. 

 Que la lógica dominante que marca los flujos de circulación de los bienes culturales 

y educativos pueda ser interpelada desde los intereses ciudadanos, logrando 

marcar otros rumbos alternativos, diversos e inclusivos. 

 Que el intento de llevar adelante procesos de territorialidad de la política pública 

permita generar espacios en los que las relaciones y vínculos estén marcados por 

la horizontalidad, fortaleciendo la cultura democrática.  

 

La necesidad impostergable de GARANTIZAR DERECHOS EDUCATIVOS Y 

CULTURALES como postulados fundamentales de la democracia. 

 

 Que ciudadanos y ciudadanas puedan gozar de manera irrestricta lo que les 

corresponde por derecho propio: acceso equitativo e igualitario a la cultura y 

educación. 

 Que la cultura y la educación puedan ser ámbitos que promuevan el desarrollo de 

ciudadanía plena, rompiendo los circuitos de desigualdad presentes en nuestra 

comunidad. 

 Que ciudadanos y ciudadanas, a través de políticas de estado, puedan desarrollar 

el goce estético frente a la diversidad de expresiones culturales y sean destinatarios 

y destinatarias de una educación de calidad que les permita estar por encima de su 

tiempo histórico. 

 Que trabajadores y trabajadoras de la cultura y de la educación, puedan realizar su 

proyecto de vida dentro de la ciudad, sabiendo que el fruto de sus tareas otorga un 

bagaje simbólico que hace a la dignidad de la persona y a la manifestación de una 

ciudadanía empoderada. 
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 Que la cultura y la educación no sean variables de ajustes en tiempos de crisis, ya 

que no son productos que puedan ser desechados sino derechos inalienables del 

ser humano(34)  

 

Cuando se analiza, desde marcos teóricos, la naturaleza de los diversos 

colectivos culturales en la Argentina, se suele diferenciarlos entre “colectivos de 

objetivos concretos” (el Cauce común, por la memoria creativa, por ejemplo, pero 

también colectivos que trabajan con un fin específico del orden cultural, educativo o 

ecológico) y “colectivos de objetivos difusos” (que plantean un interés por la cultura 

o la educación en general, sin especificar un logro puntual a conseguir). El CCE se 

inscribe en este último concepto y el concepto de “difuso” remite menos a su 

ambigüedad que a la amplitud de sus planteos e intereses.   

Desde el Manifiesto, los tres ejes planteados: descentralización de políticas 

culturales y educativas, territorialidad de las políticas públicas y garantía de los 

derechos de los ciudadanos, comenzaban a desplegarse en sentidos diversos.  

Esta “difusión” de objetivos y estrategias se evidencia en sus acciones, que 

repasamos aquí:  

 Reuniones con centros vecinales de la ciudad para compartir, debatir y firmar el 

Manifiesto.  

 Organización de la presentación del libro “Cultura independiente Córdoba”, de 

Cecilia Salguero, en Biblioteca Urquiza.  

 Repudio a contaminación en Río Ctalamochita desde un texto que fue leído en un 

encuentro artístico-musical en el balneario:  

 

“Otra vez el pasado vuelve con su rostro más amargo. Otra vez asistimos a lo que 

sabemos que está, que quisiéramos que sea pasado, pero se obstina en hacerse 

presente. Pero no es el azar el nombre que debe tener. Es responsabilidad, 

causalidad, participación popular y conciencia ambiental y cultural. Es hora de 

                                                           
34 CCE. Facebook. Septiembre de 2019.  
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decisiones históricas para los gobernados y los gobernantes. No se puede esperar 

lo peor para decidir lo correcto. Desde la participación del colectivo cultural 

reclamamos y nos reclamamos decisión, claridad, políticas de estado claras y 

definitorias. Nunca más el crimen ambiental impune. Nunca más el miedo entre la 

gente. Nunca más la impune liviandad del discurso sin acción”. (35) 

 

 Entrega del Manifiesto al Intendente Municipal en Casa de la Cultura (3/3/2020) 

 Adhesión a los actos por Memoria, Verdad y Justicia a 44 años del golpe del 24 de 

marzo de 1976.  

 Comunicado repudiando el Memo 3/20 del Ministerio de Educación provincial que 

exigía 30 alumnos matriculados por curso en carreras Nivel Superior y participación 

en la marcha que recorrió en centro de la ciudad.  

 Convocatoria a reunión abierta para tratar plan de acción (luego de la restricción 

sanitaria por pandemia) donde el tema central es la solicitud de la Universidad 

Nacional como Reparación Histórica (2 de junio de 2021).  

 Adhesión al comunicado del grupo Jenefes en el que se rechazaba la presencia de 

dirigentes políticos en Feria del Libro 2022 por considerarla una politización indebida 

e inconsulta en un evento literario federal y plural. 10 de enero de 2022.  

 Colaboración para el proyecto de implementación de Ley Micaela en el Municipio.  

 Adhesión a un convenio educativo con Universidad de Rosario:  

“El día 26/07/2022 se presentó, a partir de un convenio que firmaron el Municipio, a 

través de su Dirección de Educación, la Universidad de Rosario y el Inst. Dr. Alexis 

Carrel, posgrados para capacitación docente. Apoyamos y acompañamos esta 

iniciativa como paso adelante en el reclamo por Reparación Histórica, y que la 

misma venga de la mano de la educación y la posibilidad de la Universidad para 

nuestra ciudad” (36) 

 Concurrencia y apoyo a las instancias en las que se presentó el Proyecto para la 

creación de la UNRT en Museo Gandolfo y en Anfiteatro Municipal.  

                                                           
35 CCE, Facebook. 3 de febrero de 2020.  
36 CCE, Facebook. 26/07/2022.  
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Interrogar lo instituido 

 

“No es la política la que nos hace así, somos nosotros los que hacemos esta 

política”  

 

   Paulo Freire 

 

 La naturaleza común de estos movimientos que aquí denominamos 

“colectivos” y que proliferaron, como está dicho, a partir de la crisis de 

representación que irrumpe en el país con la debacle institucional y socioeconómica 

del 2001, es muy interesante; necesitan y se nutren de la participación popular, no 

conforman jerarquías ni sistemas de poder interno, confían en el asambleísmo y el 

consenso, se despojan de las diferenciaciones individuales para subrayar las 

confluencias, valoran el compromiso con el conjunto y desconfían del mérito 

personalista. Como también hemos analizado y revisitado en la historia local, estos 

modos se contraponen a las maneras habituales de entender las relaciones y 

representaciones políticas, siempre verticales, pero también a las estructuras 

institucionales, jerarquizadas, estáticas, afirmadas en la tradición cultural.  

 Por eso los colectivos, de cualquier índole, son siempre la interrogación que 

lo instituyente formula a lo instituido.  

 En el caso del Colectivo Cultural y Educativo (CCE), desde una convocatoria 

abierta y horizontal se trabajaron y consensuaron ideas que culminaron en el 

Manifiesto, que se fundamentaba en los conceptos de participación popular, 

territorialidad y la noción central del Estado como garante de derechos culturales y 

educativos.  

 Ante la propuesta del Municipio, el Colectivo debate y decide la incorporación 

de compañeros a las áreas de Cultura y Educación. La decisión implicó tomar 
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riesgos, abrirse al desafío de llevar aquello que fue amasado en sueños, en debates 

plurales, a la espinosa realidad de lo cotidiano. El colectivo optó por la opción menos 

cómoda, puso en tensión la utopía obligándola a convivir, todos los días, entre esa 

lógica abierta y horizontal y el dispositivo del poder político. No hubo ingenuidad, se 

sabía y se sabe que el camino para lograr los cambios propuestos implica tensionar 

desde la participación colectiva aquello que luego se decide desde la 

institucionalidad política.  

 Tomando conciencia de esa tensión, advirtiendo dificultades y posibilidades, 

los compañeros pudieron mostrar, aún ante los impedimentos inauditos de la 

pandemia, que es posible desandamiar modos de gestión tradicionales y proponer 

proyectos que sintonicen con el Manifiesto, que transformen su solicitud en 

inminencia.  

 Asumiendo la complejidad de la trama, se sabe que aparecen y aparecerán, 

indefectiblemente, contradicciones y vacilaciones. Y cuando lo deseado no sucede 

o sucede a medias, se hace imprescindible la participación crítica y creativa del 

colectivo, que, conservando su autonomía, puede y debe interrogar e interrogarse, 

proponer y proponerse estrategias que reafirmen lo debatido, lo escuchado y lo 

imaginado entre todos. Ese es, claro, está el modo pensado y planeado. La realidad, 

como siempre, suele hacer obrar y decidir desde otros parámetros.  

 ¿Cómo abordar la dificultad que puede promover un hecho o la ausencia de 

un hecho que irrumpa como contradicción? Habrá respuestas puntuales para cada 

situación, pero seguramente la respuesta general debería ser volver al ideario 

colectivo, disponer la escucha y la mirada hacia los postulados del Manifiesto y la 

conversación plural. 

 Si la convicción participativa y la escucha verdadera se convierten en buenas 

prácticas, entonces podrá haber colectivo sin gestión, pero no gestión sin colectivo. 

Habrá que saludar las miradas contrapuestas, las perspectivas laterales, las 

intervenciones críticas toda vez que se afirmen en las convicciones fundantes: 
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escucha verdadera, autocrítica y revisión, horizontalidad, solidaridad y sororidad, 

respeto al compromiso conjunto, territorialidad, defensa de los derechos del otro; 

también: construcción de la utopía, siempre, contra el pesimismo posibilista. 

Sobre estas cuestiones, que se transforman en debate, en cruce permanente 

de miradas y perspectivas, uno de los integrantes del Colectivo Cultural y Educativo, 

Marcelo Herrera, nos dice:  

“En nuestra sociedad actual, se nos enseña desde temprana edad a 

destacarnos individualmente, a competir entre nosotros para obtener el 

reconocimiento y los logros personales. Se promueve una mentalidad de éxito 

basada en el cumplimiento de metas personales y la búsqueda de resultados 

inmediatos. Este enfoque individualista se refuerza en diversos ámbitos, como la 

educación, el ámbito laboral y los medios de comunicación. Sin embargo, el 

desarrollo de un movimiento colectivo requiere un cambio de paradigma, donde el 

bienestar de la comunidad y la colaboración sean prioritarios sobre los logros 

individuales. Requiere superar el individualismo arraigado y fomentar valores como 

la solidaridad, la empatía y la interdependencia” 

“Una de las principales dificultades para sostener un movimiento colectivo es 

el desafío de conciliar los intereses individuales con los intereses generales. Los 

individuos están acostumbrados a buscar su propio beneficio y a actuar en función 

de sus necesidades y deseos personales. El sacrificio y la renuncia personal pueden 

ser vistos como un obstáculo para alcanzar el éxito individual, lo que dificulta la 

adhesión y la participación activa en un movimiento colectivo. Además, la sociedad 

actual está marcada por una cultura de la inmediatez y la gratificación instantánea. 

Los resultados rápidos y tangibles son valorados y premiados, mientras que los 

cambios a largo plazo que requieren tiempo y esfuerzo pueden pasar 

desapercibidos o ser menospreciados. Esto implica que los movimientos colectivos, 

que a menudo requieren una dedicación prolongada y una lucha constante, pueden 

enfrentar dificultades para mantener la motivación y el compromiso de sus 
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seguidores. La competencia también juega un papel importante en la dificultad de 

sostener un movimiento colectivo. La sociedad actual nos enseña a competir entre 

nosotros y a buscar nuestra propia excelencia, lo que puede generar rivalidades y 

conflictos internos dentro del propio movimiento. Estas dinámicas competitivas 

pueden debilitar la cohesión y la colaboración necesarias para mantener un frente 

unido” 

“Otro desafío radica en la falta de apoyo y reconocimiento por parte de la 

sociedad hacia los movimientos colectivos. Esto puede desalentar a los 

participantes y dificultar la sostenibilidad del movimiento en el tiempo. En cuanto al 

el funcionamiento de un colectivo, podemos explicar lo complejo que puede resultar 

basándonos en una breve mirada de organizaciones verticalistas y organizaciones 

horizontales: mientras que las primeras se caracterizan por su rapidez en la toma 

de decisiones y en la ejecución de tareas, las segundas tienden a consensuar, y por 

ende a demorar, sus decisiones y promover extensos debates. Estas características 

pueden generar desafíos para la cohesión y el progreso continuo de un movimiento 

colectivo” ( 37 )  

Sobre estas mismas cuestiones, pero profundizando en el origen de la 

organización colectiva y la posibilidad de integrar sus modos y sus convicciones a 

una gestión política municipal, atendemos el testimonio de un protagonista de ese 

momento, Rodrigo Cracco:  

“Luego de trabajar durante casi un año en reuniones con los integrantes del 

CCE, con comisiones barriales, distintos actores y referentes culturales y del ámbito 

educativo e invitar a formar parte de este colectivo a toda esa gente, en una de estas 

ocasiones alguien hizo la pregunta de quién estaría dispuesto a trabajar en nuestro 

Municipio en el caso de que se diera esa posibilidad, y fuimos cuatro los que nos 

mostramos interesados: Carolina Goñi y Emanuel Giovanini en Educación por un 

                                                           
37 Herrera Marcelo, integrante del CCE.  Declaraciones para este libro. 15/07/2023.  
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lado y Alejandra Palombarini y yo para Cultura, en ese mismo acto se estableció 

que el método para gestionar debía ser colectivo y horizontal sin importar cargos ni 

rangos, luego se propuso este equipo al ya electo Intendente Marcos Ferrer que 

aceptó nuestra participación”  (38) 

 El sociólogo francés François Dubet dice que las sociedades expresan sus 

disgustos como indignación; y la indignación no es mala, porque promueve cambios, 

pero si es individual, se suma al discurso paranoico de las redes. Si es colectiva, en 

cambio, se transforma en acción política racional y conducente.(39)    

 Que la educación y la cultura son las herramientas más genuinas para la 

transformación social es una frase que suele fatigar algunos discursos. Para los 

integrantes del colectivo, es convicción, porque forma parte de la vida cotidiana de 

cada uno y de todos. Esa convicción colectiva es la que a través de la participación 

popular sostiene, impulsa y revitaliza la transformación social más profunda.  

                                                           
38 Cracco Rodrigo, músico, Integrante del CCE, actual funcionario de la Secr. De Cultura y Educación de Río 
Tercero.  
39  Dubet Francois, La época de las pasiones tristes. Siglo XXI, México, 2019 
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10.  Miradas 

 

 Sobre el origen, evolución y permanencia de los colectivos culturales en la 

ciudad, el periodista Alexis Sorda aporta su mirada:  

 “El CCE no surge de la nada porque en Río Tercero hay una larga tradición 

de agrupaciones que, con diferentes objetivos, han trabajado por la cultura y la 

educación, especialmente después del atentado de 1995; siempre hubo como una 

reserva de activistas en una ciudad que, en ese sentido ha estado y está muy viva.  

 Creo que las posibilidades son amplias porque el CCE es un ente 

independiente del Estado y de los Estados, pero a la vez eso también es su dificultad 

porque depende de personas, no de una organización. Cuando todo depende del 

voluntarismo es difícil pensar en perspectivas de futuro. La otra limitación es el 

recambio generacional. Yo creo que el hecho de no tener una Universidad, gran 

parte de los jóvenes que se van no vuelven y ahí hay un corte generacional.  
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 El No Durmai es el mejor ejemplo de lo que se puede lograr desde un 

colectivo cultural, en este caso con mucha permanencia, con una organización que 

se va puliendo año a año, pero con la misma dificultad del recambio generacional 

en aquellos que deben tomar decisiones dentro del colectivo.   

 Por último, para el CCE y para el No Durmai existe esta relación con el Estado 

Municipal que abre un debate para el que no tengo respuestas definitivas: no se 

termina de ver si es una posibilidad de profundizar políticas culturales cuando el 

Estado se hace cargo de ciertas cuestiones o es en verdad una limitación que el 

Estado esté” (40) 

 El planteo sobre el recambio generacional de los colectivos y sobre la 

relación entre estos y el Estado abre un interesante debate que este relato no 

pretende agotar sino promover en cada lector, como una manera de enriquecer la 

conversación democrática, de la que los colectivos se nutren.  

 

 Otra mirada, más crítica con las políticas culturales en general, con el rol de 

los colectivos culturales y sus funcionamientos internos, nos acerca Jorge Martino:  

 “En una sociedad contaminada por individualismos inoperantes y críticas 

insustentables, no todos pueden ver con la misma honestidad y claridad los 

objetivos generosos de un Proyecto superior para el beneficio de todos. Es por ello 

que tanto un Colectivo Cultural y Educativo, como cualquier otro, deben concretarse 

como organizaciones absolutamente independientes, donde las administraciones 

municipales deben colaborar en la búsqueda de estos objetivos, pero no pretender 

involucrarse en sus definiciones ni en su organización interna. A su vez, las 

dirigencias partidarias que dicen apreciar y apoyar estas Políticas de Estado, 

generalmente no aportan la lucidez y la abnegación necesarias para ver la 

dimensión del horizonte más allá del árbol, desvalorizando y subestimando la 

                                                           
40 Sorda Alexis, locutor y director artístico de Mestiza rock Río Tercero. Declaraciones para este texto.  
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participación de decenas de personas, que incluso sin pertenecer a la misma 

organización partidaria que sustenta al poder de turno, confluyen al final 

colaborando gratuitamente con la misma administración en un ánimo de acción 

comunitaria, trabajando y movilizando proyectos para lograr beneficios comunes. 

En la intención de adecuar o monopolizar esa participación comunitaria a los 

tiempos e intereses de la administración, se terminan generando grietas y 

decepciones que influyen destructivamente en el trayecto de éstos Colectivos 

comunitarios, democráticos, participativos, demasiado necesarios para acrecentar 

o impulsar logros que las más de las veces no se obtienen o son demasiados lentos 

con las administraciones municipales de turno. Es por ésta razón que el concepto 

de Democracia Participativa brilla por su ausencia en la mayoría de las dirigencias 

actuales, donde prácticamente en las distintas áreas se deciden políticas públicas 

en “piezas cerradas” con dos o tres “craneotecas” que deciden por todos, la mayor 

de las veces sin capacidad, ni información, ni sensibilidad, ni interés solidario 

comunitario. 

A la vez, en la conformación de los Colectivos, es demasiado importante 

tener en cuenta que la sustentabilidad del mismo y sus logros en el tiempo, tiene 

como condición necesaria la construcción de una organización horizontal, de amplia 

y diversa participación donde se conjuguen todos los sectores, en debates del qué 

hacer, con honestidad intelectual, buscando complementar acciones que salgan de 

la visión del conjunto. Y cuando en el seno de la organización aparecen actitudes y 

acciones personalistas, con intereses y beneficios individuales, todo el bagaje de 

propuestas y trabajo generado internamente, se termina quebrando junto con la 

confianza entre los principales referentes y los sectores sociales involucrados, 

atentándose con estas formas de “traición a los principios y lealtades” contra la 
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propia propuesta de un Manifiesto Cultural para el bien común, que primeramente 

se prometió defender, y finalmente se abandonó sin cumplir.”  (41)  

Repasando la evolución y las continuidades que pueden advertirse en los 

distintos colectivos que se sucedieron en la historia cultural de la ciudad en estas 

décadas, Lucas Cucui, activo participante de la actividad cultural local, dice:  

“El Cauce común fue mi primera experiencia de trabajo colectivo desde los 

centros de estudiantes secundarios; fue la experiencia más participativa, un 

encuentro espontáneo, auténtico y emergente. Ante la desolación, el miedo y la 

desprotección recurrimos a la propuesta de encontrarnos: el encuentro produce 

cobijo, red de contención, belleza, arte, transforma las vivencias. Y fue 

interesantísimo porque fue transversal, más allá de ser encuentro cultural, convocó 

a muchos espacios de la ciudad. Fue una producción fructífera y como era un 

emergente, una acción ante la desesperación y no una acción política, entonces 

cuando dio respuestas a la razón de su emergencia, se fue apagando, pero dio lugar 

a muchas otras acciones.  Fue capaz de mostrar la canallada, la hijaputez de la que 

podemos ser capaces los seres humanos, conversarlo, y transformarlo en arte. 

El mensaje más poderoso del Cauce común fue mostrar al arte y la cultura 

como herramienta transformadora y el concepto más importante es la idea del 

encuentro. Es un concepto transformador y determinante en las sociedades. Pibas 

y pibes encontraron ahí esa herramienta, se nutrieron de ese encuentro para 

aprender a resistir y crear luego el evento más lindo e importante que tiene la ciudad, 

que es el No Durmai, también demostrando que el todo es más que las partes que 

lo componen. No Durmai inculcó la idea de que no hay verdadera cultura si no se 

populariza, que es  abierto o es nada, desde la idea de la definición política para 

transformar desde la cultura y desde esas convicciones aparece también La 

                                                           
41 41 Martino Jorge, escritor, integrante del Colectivo Cultural y Educativo de Río Tercero, de la Fundación 
Juntos a la par y de la APDH Río Tercero. 
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luciérnaga, que acciona sobre el acompañamiento, la solidaridad, sobre el apoyo 

escolar, sobre las madres de los pibes, valorizando sus oficios para transformar lo 

cotidiano, sobre la idea o la discusión de cómo nos vinculamos con el medio 

ambiente desde el proyecto Papelón.  

Siguen la posta que el Cauce común arrojó construyendo caminos similares.  

Una particularidad que las identifica es la de ubicarse en un lugar periférico 

del Estado, a veces supliendo ahí donde el Estado no llega. Aquello que el Estado 

deja al descubierto, los colectivos decidieron asumirlo: llámese la lucha por verdad 

y justicia sobre el atentado, llámese expresiones artísticas, llámese desarrollo 

laboral para los jóvenes desamparados por el Estado; acompañarlos en sus 

procesos educativos. Todo eso está por fuera del espacio estatal, que no atiende o 

que ha decidido no atender, también desafiándolo, resistiendo esas concepciones 

y accionando. Un espacio artístico-cultural como La grieta se llamaba así por el 

atentando, pero también por lo que el Estado abandonaba, que hacía resquebrajar 

los entramados sociales, una respuesta contestataria por lo que había que apuntalar 

y ahí trabajábamos, como la flor que estaba en una de las paredes, como surgiendo 

de la grieta.  

Los protagonistas o los integrantes del Colectivo Educativo y Cultural son 

actores de los otros colectivos y eso lo hermana con aquellas expresiones. Pero 

viene a proponer un concepto diferente: accionar sobre el Estado, para construir 

políticas de Estado, más que sobre el entramado social. Es la primera vez que 

ocurre y a mi entender, un gesto maravilloso. Lo que sí me parece es que está 

buscando su identidad, y quizás lo estemos apurando cuando el proceso es más 

largo, porque no hay nada más lento, decía Larralde, que un pueblo haciendo su 

historia. Me parece que está entre dos escenarios posibles: conformarse como un 

espacio de sugerencias, consejos o diseños de políticas públicas o convertirse en 

espacio político que va a ocupar escenarios institucionales oficiales y diseñar y 
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ejecutar políticas desde esos escenarios. Me parece, desde afuera, que hay un 

vaivén entre esas dos decisiones.  

En la historia de la humanidad, el encuentro en la vida comunitaria, los modos 

colectivos, le han permitido al ser humano sobrevivir, pero además crear, inventar, 

imaginar, desarrollar, compartir: todo lo bueno y lo malo ha nacido de la convivencia 

y del encuentro con nuestros pares.” ( 42) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
42 Cucui Lucas, gestor cultural. Declaraciones para este libro. 30/08/2023.  



66 
 

11.  La convicción 

 

 Ingresar a las oficinas de la Dirección de Educación era una sensación 

nueva, un extrañamiento para Carolina y Emanuel. Venir de la dinámica de las 

aulas, del debate callejero, de los modos horizontales de participación y, ahora, 

hacerse cargo de los asientos de un despacho, de empleadas y empleados que 

esperaban sus decisiones, inaugurar un diálogo periódico con el intendente y 

construir relaciones con los demás sectores de gobierno eran un costado del desafío 

por venir.  

Otra cuestión, más profunda, los desafiaba: ser coherentes con lo dicho, 

modelado y defendido en todo el tiempo previo; llevar al terreno real, a la arena 

movediza de la práctica política los postulados que se discutieron y formularon con 

las compañeras y compañeros de un colectivo que confiaban en ellos; cargar en sus 

hombros la esperanza de lograr políticas educativas y culturales en las que creían 

y por las que apostaban.  

En una pared de la Dirección, desde un afiche escrito a mano, pero ineludible 

para cualquier mirada, el Manifiesto del Colectivo Cultural y Educativo exponía las 

ideas, las miradas y, también, las convicciones que los habían traído hasta aquí. El 

afiche dejaba a las claras el trabajo que venía del “afuera” para desafiar la gestión 

del “adentro”. Una tensión que comenzaba a reposar, ahora, más que nunca, en los 

flamantes directores.  

A diferencia de otros funcionarios, esa tensión hacía más complejo el desafío, 

pero no había tiempo para deliberaciones, había llegado el momento de probarse 

en la función. La historia no tenía, no tenía por qué tener, perfiles épicos, ni acciones 

que fueran más allá del trabajo de dos personas que asumían una responsabilidad 

individual y grupal. Dos trabajadores de la educación con la maleta cargada de ideas 

y pasiones, pero en una gestión entre tantas otras, en el área educativa de una 

ciudad del interior provincial.  
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Pero había algo, flotando en el aire, que sí escapaba del esfuerzo y el trajín 

cotidiano que se avecinaba. 

Una convicción que necesitaba tomar cuerpo y aparecer.  

Y una mañana, la convicción apareció.  

En medio de los programas y las ideas a desarrollar, aquellas que habían 

sido pensadas desde la experiencia y las conversaciones, Carolina dijo, levantando 

apenas la voz: “nosotros tenemos que pedir la Universidad Nacional de Río Tercero 

como Reparación Histórica”. El mate, en las manos de Emanuel, se dejó caer en la 

mesa, su gesto afirmativo y su sonrisa fueron el primer acompañamiento de la 

propuesta. Y entonces hablaron, por primera vez, del cómo: de qué manera lograrlo, 

por dónde empezar…  

Y se sucedieron reuniones. La primera fue con historiadores de la ciudad. 

Interesante modo de interrogar la cuestión, consultando a quienes estudiaron el 

pasado y la experiencia local. El argumento de la “Reparación Histórica” cobró 

entidad y sentido en los encuentros que se sucedieron con sindicalistas, 

educadores, estudiantes, concejales. También con ciudadanos que habían 

gestionado la creación de una Universidad o delegación universitaria en nuestra 

ciudad, con éxitos y fracasos parciales, pero con experiencias diversas y valorables, 

que merecían rescatarse. Ninguno de esos intentos (la mayoría por cuestiones 

temporales) solicitaba Reparación Histórica. Ninguno, hasta aquí, intentaba crecer 

desde el pie, desde la conversación con todos los sectores, escuchando todas las 

voces. Había que iniciar el camino por ahí. Y recoger todas esas valiosas 

experiencias desde el relato de todos.  

La idea de Reparación Histórica siempre fue enarbolada desde 1995, pero 

nunca se la vinculó decididamente con la solicitud de una Universidad Nacional. Ese 

tiempo había llegado. Tal vez, como dijo Emanuel, “la convicción nació el 3 de 

noviembre de 1995, desde la sensación de que el Estado debía reparar la enorme 

deuda con la ciudad”. Lo que ahora se construía desde el consenso comunitario, 
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con claridad y energía, era una solicitud concreta, decidida y argumentada, que era 

necesario convertir en Política de Estado para su logro final.  

Las conversaciones alentaron la convicción de la idea y del reclamo, lo 

vigorizaron. También dejaron ver los intereses que comenzaban a plantearse, casi 

siempre apenas insinuados o escondidos detrás de un apoyo general. Quitar los 

velos de la ingenuidad o la candidez también ayuda porque deja ver que siempre y 

en todo lugar las ideas que se presentan con un consenso que se supone total 

también se cruzan con posturas sectoriales, políticas o económicas que conviene 

atender, escuchar, conocer y hasta entender como previsibles, lógicas y esperables 

en cualquier situación que plantee cambios, novedades o deslizamientos en el 

campo social y económico de una comunidad. A veces, esos cruces golpean, 

sacuden. Y las convicciones tiemblan. Y las tensiones lastiman. Para quienes 

enarbolan las convicciones y sufren las tensiones es una prueba de fuego, un 

desafío a sus posturas y capacidades.  

Pero las semanas pasaron, las dificultades y los logros se sucedieron unos 

a otros, mientras el proyecto avanzaba.  

A poco de andar comenzaron a percibir que la ilusión se transformaba en 

utopía, la frase en lenguaje y la idea en necesidad. Desde las charlas y las escuchas 

atentas comenzaron a desplegarse las razones que vigorizaban el pedido: la 

reparación por vía de la educación era la más democrática, abarcativa y justa, 

porque además sanaba la herida que provocó el mismo estado en el tejido social de 

las nuevas generaciones. Solo la educación repara con esa profundidad en tiempo 

y forma. Los efectos socioeconómicos eran, además, obvios; las experiencias de 

Villa María y Río Cuarto aparecían en cada debate, en cada reunión. Los 

argumentos se sumaban, como apalancando los entusiasmos y convirtiendo la 

utopía, ahora sí, en posibilidad.  
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El paso siguiente era convencer a las autoridades políticas, que ya 

participaban con entusiasmo de estos debates, de dar el paso clave: transformarlo 

en proyecto concreto y solicitarlo formalmente en las instancias decisivas.  

Ese paso se dio, y es esa la segunda parte de la historia.  

Con la idea de institucionalizar la gestión del proyecto y ya con el apoyo 

decidido desde la intendencia, se planeó, diseñó y aprobó, desde el Concejo 

Deliberante de la ciudad, un Consejo por la Educación que tenía como objetivo la 

reunión de los sectores políticos (concejales de cada fuerza legislativa), gremiales 

(representantes del gremio docente), estudiantiles (con alumnos de nivel superior) 

y directivo (con representantes de Institutos de nivel superior de la ciudad), todos 

ellos bajo la presidencia del intendente y la coordinación de la Dirección de 

Educación municipal. Desde ese organismo, aprobado por unanimidad por el 

Concejo Deliberante, se intentó dar forma institucional a una política de estado 

municipal. Era la primera vez que una propuesta de gestión se convertía en política 

de estado institucionalizada, lo que se sumaba como logro de consenso y mirada 

política en perspectiva histórica. Otra vez, ese cuerpo creado también mostró 

dificultades y logros en su trabajo, claroscuros en su dinámica de funcionamiento, 

pero su creación como fruto de consensos públicos lo instalan como interesante 

dispositivo para otros casos y otras situaciones, también para aprender desde sus 

logros y dificultades y desde sus potencialidades y limitaciones.  

Una integrante del Consejo, Ilda Coria, de la Unión de Educadores de la 

Provincia (UEPC), subraya la novedad del Consejo como institución plural, en 

camino a lo que se denomina una “Política de Estado”:  

“La formación del Consejo con el objetivo de traer la Universidad Pública a 

nuestra ciudad es de por sí un hecho políticamente correcto, pero la trama plural y 

colectiva con la que se formó era absolutamente esperanzadora. Presidido por el Sr 

Intendente, delegando en la Secretaria de Educación la coordinación de las 

actividades sumado a esto un represente de cada bloque del Concejo Municipal, un 
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representante de los Trabajadores, instituciones educativas de Nivel Superior y de 

los Centros de Estudiantes del mismo nivel. La estructura permitía pensar: de esto 

sale la unidad o… nos despedazamos en egoísmos políticos partidarios. Y 

absolutamente primó la unidad, el trabajo colectivo y plural y el respeto por las 

diversas opiniones buscando caminos que nos llevaran al objetivo: lograr la 

aprobación de una Universidad Pública para Río Tercero” 

“Se estudiaron las propuestas anteriores que otros riotercerenses pensaron 

y analizaron, entendiendo que éstas son fuentes de valiosa información; se 

realizaron reuniones con diferentes autoridades universitarias en busca de 

sugerencias, aportes que enriquecieran nuestro proyecto. Es así que visitó nuestra 

ciudad Manuel San Pedro, Vicepresidente 2do de ADEC y Coordinador del 

laboratorio de innovación de la Facultad de Ciencias Económicas de la UNC; 

visitamos la Universidad Nacional de Buenos Aires donde nos recibieron la Lic. 

María Catalina Nosiglia (Secretaria de Asuntos Académicos) y la Lic. Laura Basabe 

(Coordinadora General del Programa UBA XXI), y la Universidad Nacional del 

Noroeste de Buenos Aires, donde conversamos con la Lic. María Rosa Depetris, 

Directora del Instituto de Postgrado de UNNOBA y la Lic. Florencia Castro, Ex-

Secretaria Académica de UNNOBA. Me interesa rescatar aquí la hermandad de 

todos los integrantes del Consejo, la pluralidad de ideas nos permitía analizar lo que 

receptábamos de manera amplia, con una mirada que abarcaba todos los aspectos. 

Quizás es por esto que rápidamente entendimos que íbamos por buen camino, ya 

que a vista de todos aquellos que entrevistamos tenemos la necesidad de ofrecer a 

nuestros jóvenes la posibilidad de una educación universitaria siempre a partir del 

justo pedido de Reparación Histórica” 

“Fue tomando forma de un proyecto más tangible, escrito y pulido por la 

Secretaría de Educación del Municipio. Y conociendo los pasos para la creación de 

una Universidad se elaboró el Proyecto de Ley para presentar a la Cámara de 

Diputados de la Nación, y se lo entregó a nuestra diputada Nacional Gabriela Brower 

de Koning, y digo nuestra porque de esa manera fue sentida y aceptada por todos 
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los miembros del Consejo, se dejaron de lado todas las diferencias políticas 

partidarias, porque creímos que nadie mejor que una de los nuestros, de la propia 

ciudad, podía defender este sueño colectivo. Posteriormente la diputada cordobesa 

Gabriela Estévez presentó un proyecto hermano. Pero, por razones ajenas al 

Consejo el Proyecto de la creación de la Universidad Pública no se concretó, no se 

bajó al recinto a dar a conocer los motivos que tenemos los riotercerenses para 

pedir una Universidad” 

“Es bueno saber que después del desencanto más voces se han ido 

sumando a este legitimo reclamo, buscando estrategias que permitan concretar este 

objetivo. Se debe seguir apostando a este proyecto, no importa el signo político que 

gobierne ya sea la ciudad, la provincia o la Nación, este es un proyecto de y para 

Río Tercero; concebido y creado por ciudadanos riotercerenses que han sabido 

trabajar hermanadamente en busca del bien común, y lo han hecho y lo seguirán 

haciendo con esperanza” ( 43 ) 

El relato de Ilda Coria da cuenta del recorrido vertiginoso del proyecto, desde 

su concepción hasta la presentación en Diputados y también del no tratamiento, es 

decir, su estancamiento en el Congreso. Y la ansiosa espera de quienes lo 

impulsaron. Tres etapas, dice Coria: debate y elaboración del Proyecto, desencanto 

en el Congreso y esperanza comunitaria por justicia, reparación y progreso.  

Volviendo al punto en el que el proyecto se presenta ante los Diputados de 

la Nación, digamos que todo estaba listo para esa tercera etapa, que se 

escenificaba ahora fuera de la ciudad, en el Congreso Nacional.  

El apoyo y acompañamiento a la solicitud de la Universidad Nacional de Río 

Tercero como Reparación Histórica, que nació en la idea y convicción de los 

integrantes del CCE incorporados a la gestión de la Dirección de Educación 

municipal, tuvo múltiples acciones y estrategias en el marco de la vida social de la 

                                                           
43 Coria Ilda, Representante de los gremios vinculados a la educación en el Consejo de Educación. 
Declaraciones para este libro. 19/07/2023.  
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ciudad: se acompañó y trabajó el diseño del Consejo de Educación Municipal, se 

elaboraron notas para los medios de comunicación argumentando a favor de la 

solicitud, se elaboraron y difundieron decenas de videos en los que ciudadanos 

solicitaban la UNRT como Reparación Histórica, se conversó con dirigentes 

sindicales, políticos, diputadas, diputados y referentes de distintas fuerzas políticas 

impulsando el consenso para su aprobación incluyendo una exposición pública en 

el Congreso Nacional a favor de la iniciativa.   

 

 

 

 

Guillermo Vigliecca y Jorge Martino, del CCE, en el Congreso Nacional.  

 

La participación de integrantes del CCE en el Congreso nacional motivó la 

cobertura de medios. En la descripción del hecho y el desarrollo de la noticia que 

citamos a continuación (y que se repitió en otros medios) es interesante verificar, 
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tanto en el lenguaje de la diputada nacional por Córdoba Gabriela Estévez (que 

presentó también un proyecto para la creación de la UNRT) como en la narrativa 

periodística, los conceptos, los argumentos y hasta las palabras que desde un 

comienzo formularon los integrantes del colectivo, más puntualmente desde la 

propuesta convertida en convicción de Carolina Goñi en los primeros días de su 

gestión en la Dirección de Educación, y luego en agentes educativos y culturales y 

en los funcionarios políticos, especialmente en la diputada por Córdoba Gabriela 

Brower de Koning (de Río Tercero) y el Intendente municipal Marcos Ferrer.   

 Hablar de Reparación Histórica y argumentar por qué sanar esa herida debía 

hacerse desde una Universidad Pública aparecía, ahora, en los discursos de 

diputados de otras ciudades y en las palabras de los periodistas. Este paso, que 

podría entenderse como un avance discursivo y no real, era sin embargo muy 

importante para una comunidad del interior del interior, acostumbrada a la 

indiferencia de los medios capitalinos. El discurso, se entendía, era también parte 

de lo real.  

 

 Resumimos aquí la nota de referencia:  

 

 “Estévez sostuvo que la Universidad de Río Tercero es un acto de 

reparación 

 La diputada nacional participó de un encuentro con comunidades que 

promueven la creación de universidades públicas en sus territorios. “Se trata de un 

proyecto que surgió de la propia comunidad de Río tercero y que se construyó de 

manera participativa pensando en cómo lograr transmutar el dolor enorme que 

produjo el atentado a la Fábrica Militar, un atentado del que fue responsable el 

estado argentino, en una propuesta que genera oportunidades para los jóvenes”   

 A su turno, Guillermo Vigliecca sostuvo que “el atentado le hizo perder el 

empuje a la ciudad: Perdimos la esperanza. Quedamos solos y en el olvido. NI 
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siquiera tuvimos justicia, aunque tuvimos verdad, porque se demostró que fue un 

atentado.” ( 44 ) 

 

 Vigorizando el trabajo de construcción de sentido, desde el CCE se elaboró 

el texto que acompañó la solicitud de la comunidad riotercerense ante el Congreso 

Nacional. Entre las argumentaciones desplegadas, aparecen los conceptos 

construidos desde el comienzo mismo de la lucha por la Reparación Histórica:  

  

 

 

 La Universidad Nacional de Río Tercero como Reparación Histórica 

  

 Solo la Educación, como herramienta de transformación social, puede ser 

además instrumento de reparación de un tejido social dañado por la tragedia. 

Solamente la Educación, a través de una Universidad Nacional, puede devolver a 

la ciudad lo que el mismo Estado destruyó: su anhelo de crecer desde el espacio 

colectivo y democrático de la educación como movilidad social ascendente, como 

retención de sus propios jóvenes que deciden emigrar y radicarse en otras ciudades 

con salida universitaria gratuita. La educación, matriz de la justicia social y 

democrática, es la única estrategia permanente y verdadera para que los 

riotercerenses puedan recuperar su destino como sociedad, quebrado por la furia 

de las bombas de aquella dolorosa mañana; y es la única porque atraviesa todos 

los sectores sociales, los pone en vínculo humano, los hace dueños de su porvenir 

al ofrecerles crecimiento y desarrollo individual y colectivo.  

 Es la verdadera Reparación Histórica porque las indemnizaciones 

económicas que la Justicia dispuso apuntan con razón a la afección de quienes 

vivieron el hecho histórico, pero la Reparación desde la Educación atraviesa lo 

                                                           
44 La nueva mañana, Córdoba, 14/02/2023.  
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generacional, reparando a los afectados y a las generaciones de sus hijos, también 

lastimados por la historia ciudadana de sus mayores.  

 Es Reparación Histórica, además, porque la golpeada matriz productiva de 

la ciudad y la trama económica que el atentado sacudió con fiereza solo podrían ser 

reparadas por una institución como una Universidad Pública, con el enorme impacto 

que significa su presupuesto, el movimiento que genera en ciudad y región, tal como 

se ha verificado en ciudades como Río Cuarto o Villa María. Una Universidad es, 

además, una presencia socioeconómica gravitante para la ciudad en su conjunto (a 

diferencia de otras inversiones que influyen sobre un sector de la comunidad) e 

implica un desarrollo y un impulso significativo en los otros niveles de la educación 

y en la producción y el debate cultural y artístico de una ciudad como Río Tercero.  

 Si hablamos de un antes y un después de la instalación de la Fábrica Militar, 

en 1937, y otro antes y después luego del atentado de 1995, solamente estaremos 

en condiciones de decir que el Estado Nacional se hizo cargo de la debida y justa 

Reparación Histórica cuando veamos en nuestro suelo una Universidad Nacional, 

señalando otro antes y después en la historia del nuevo siglo de los riotercerenses. 

 

 Un papel clave en todo este proceso tuvo, como fue mencionado, la 

riotercerense Gabriela Brouwer de Koning, diputada por Córdoba, autora del primer 

proyecto para la creación de la Universidad local:  

 

 “Como diputada nacional tuve la oportunidad de instalar, en muchos ámbitos 

que siempre nos fueron esquivos y difíciles de alcanzar, que lo que nos pasó no fue 

un accidente, por el contrario, fue un atroz atentado planificado y ejecutado por el 

propio Estado Nacional, y por lo tanto es justo el reclamo por la reparación que hace 

tantos años reclamamos. Esta primera tarea cobra especial relevancia ya que, 

durante todos estos años nos han siilenciado, escondido, ocultado y desde este rol 

he logrado reinstalar en agenda nacional el reclamo de reparación, tanto en el 

Congreso como en los medios de comunicación nacionales, como en el 

conocimiento de numerosas instituciones y referentes políticos.  
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 Junto al Intendente de Río Tercero y su equipo de educación trabajamos en 

el proyecto para crear la anhelada Universidad Nacional de Río Tercero, proyecto 

que tuve el honor de presentar con mi firma como representante del pueblo de mi 

ciudad el día 3 de octubre de 2022 con el número 5223-D-2022. A partir de la 

presentación de este expediente logramos en tres meses el tratamiento y 

aprobación por parte de comisiones, además de la aprobación del Consejo 

Interuniversitario Nacional, que además la acompañaba como reparación Histórica. 

Temas de trascendencia nacional atravesaron la agenda del Congreso, lo que no 

permitió lograr los consensos para el tratamiento en el recinto, pero no podemos 

soslayar que nunca en estos 28 años estuvimos tan cerca del objetivo, que el 

proyecto sigue vigente, que sigue en pue y no vamos a claudicar hasta lograr los 

acuerdos para que sea tratado y aprobado.” (45)  

 

 El recorrido entre la decisión y la firma en el expediente es verdaderamente 

veloz, inhabitual para cualquier trámite o petición de esta naturaleza, que siempre 

se cuenta en años de idas y vueltas. Si partimos del “punto cero” hasta el día en 

que se trató en Diputados (sin resolución final por accidentada sesión interrumpida) 

se mide en meses. Alentadora perspectiva la del tiempo breve de gestión y 

tramitación, desalentadora perspectiva si observamos el final abrupto de aquella 

sesión en la que se escuchó, en boca de diputados nacionales, la necesidad de la 

aprobación de una Universidad nacional para Río Tercero como Reparación 

Histórica pero no la votación respectiva, que naufragó en las aguas de una discusión 

política que impidió el debate y la aprobación.  

 

 La diputada Gabriela Estévez fue, como dijimos, autora de otro proyecto 

“hermano” que impulsaba la creación de la Universidad Nacional de Río Tercero. 

Analizando el proyecto que impulsó y sostuvo en la Cámara, subraya la importancia 

del origen comunitario y participativo que lo distinguió:  

                                                           
45 Gabriela Brower de Koning, Diputada nacional JxC por Córdoba, declaraciones para este libro. 13 de junio 
de 2023.  
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 “El proceso para la construcción de este proyecto creo que es un antecedente 

muy importante en cuanto a la participación de las fuerzas vivas de la sociedad; 

tiene una enorme legitimidad de origen, que se toma como reparación histórica por 

el atentado sufrido en la FMRT, que va a brindar posibilidades para la ciudad y 

región, que potencia el polo industrial, fortaleciéndolo y también promueve políticas 

de arraigo para que los jóvenes y las jóvenes se queden a estudiar allí, pensando 

un modelo de desarrollo regional que permita recuperar lo que fue la ciudad previo 

al atentado, que dejó suspendida su historia. La presentación del proyecto de parte 

de dos diputadas de distintos espacios políticos también habla de la legitimidad de 

origen desde la comunidad. Para nosotros seguir impulsándolo es estar atentos a 

las necesidades de la ciudad y reconocer lo que sufrió, reconociendo el papel del 

Estado en el atentado” ( 46 )  

 

 El recorrido que el proyecto de UNRT, de sorprendente avance en un 

principio y de final trunco, en la Cámara de diputados, cuando todo parecía 

consolidarse hacia la aprobación, mereció miradas críticas desde quienes 

trabajaron desde un principio por esa Reparación Histórica. Recogemos una, en 

este caso de Jorge Martino:  

 

 “El Colectivo Cultural y Educativo ha sobrevivido con todo su bagaje de 

convicciones y participación independiente, a pesar de pandemias y 

condicionamientos, aportando con esfuerzo y profunda dedicación en conquistar por 

fin el tan ansiado reclamo de Reparación histórica, con la tan esperada, evocada, 

venerada y manipulada Universidad Nacional de Río Tercero. Vale decir que la 

misma ya estaría concretada, pero por divergencias entre distintos sectores de la 

política partidaria, nacionales y provinciales, con sus respectivas “obediencias 

debidas”, terminaron conflictuando lo que para el interior y sus comunidades es 

                                                           
46 Estévez Gabriela, diputada por Córdoba FdT. Declaraciones para este libro. 4 de julio de 2023.  
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demasiado importante. Una Universidad Pública para todos, que no sería solo un 

acto de justa Reparación Histórica ante tanto daño y avasallamiento causado por 

un sector del Estado Nacional, sino un verdadero punto de inflexión, entre la ciudad 

“meseta” del presente y la ciudad de futuro luminoso que la comunidad merece.” ( 

47) 

 

 

 Aprobación de la UNRT en el Congreso de la Nación 

 

 Después del itinerario complejo, arduo, con cursos y recursos, el día tan 

esperado llegó. Era la tercera vez que el proyecto de Universidad Pública para Río 

Tercero, como Reparación Histórica, se trataba en Diputados. En la sesión del 

martes 19 de septiembre de 2023, casi sobre la medianoche, logrado el trabajoso 

quorum, con la presencia en las bancas de las dos autoras de proyectos que 

propiciaban la creación de la UNRT, Gabriela Brouwer de Koning y Gabriela 

Estévez, comenzó el debate. Una pancarta con los colores de la bandera de la 

ciudad solicitaba, agitándose en un palco, la votación favorable para la Universidad. 

Es lícito y justo imaginar que la sostenían todos los que habían luchado desde el 

atentado hasta este día, argumentando que solo la educación puede reparar. En 

muchos hogares de la ciudad, siguiendo la sesión por televisión, una emoción 

singular recorría la memoria colectiva; se respiraba una sensación de justicia, la 

consecución de un logro que venía de esfuerzos y de apuestas de muchas personas 

y grupos en años de indiferencia y decepción por el devenir de la causa judicial. 

Pero ahora la utopía era ya posibilidad: 155 votos positivos, 58 negativos. La media 

sanción era un hecho y la ciudad podía intuirlo como una bisagra en su historia, el 

triunfo de una convicción comunitaria, ya no solo mirando lo que pasó sino volviendo 

el rostro hacia un futuro que depende, otra vez, de nuestras propias manos.  

 

                                                           
47 Martino Jorge, escritor, integrante del CCE, de Fundación Juntos a la par y de APDH Río Tercero.  
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El 29 de septiembre la cita era en el Senado. Cuando se propuso el 

tratamiento de la creación de nuestra Universidad todo el recinto pareció embargado 

por una sensación que recorría desde la reivindicación de las luchas populares 

desde el atentado hasta el elogio por la idea de solicitar reparación desde la 

educación. Ese clima se percibió en los discursos de senadores cordobeses como 

Luis Juez y Alejandra Vigo, pero también desde la palabra del porteño Martín 

Lousteau y de la bonaerense Juliana Di Tullio, entre otros. Como una pedagogía de 

la memoria. La frase más pronunciada volvía a instalarse sin necesidad de ser 

dicha: solo la educación puede reparar. En los balcones, algunos protagonistas 

claves del trabajo y la gestión, como el Intendente Ferrer, la diputada Brower de 

Koning, los funcionarios (e integrantes del Colectivo Cultural y Educativo) Carolina 

Goñi y Emanuel Giovanini, escuchaban con la misma ansiedad que tenían los 

riotercerenses frente a sus televisores.  

La aprobación, por 58 votos positivos contra 1 negativo fue acompañada con 

aplausos y vítores, en el Senado y en la ciudad. Un cruce de sensaciones, múltiples, 

profundas; la memoria lastimada sentía los aires del alivio, los nombres que nunca 

se olvidan, las víctimas, los que merecen la gratitud del recuerdo, pero también, 

desde esa noche, los sueños renovados, las ilusiones colectivas que despiertan de 

sus letargos para volver a ser. La nueva etapa, el sentido de una larga marcha, entre 

pérdidas y conquistas. El amanecer del 29 de septiembre se sentía otro, con la 

sensación de haber dejado atrás la opacidad de una historia. El día reclamaba, esta 

vez, que se pusieran en marcha las nuevas utopías.  

Lo que había nacido desde la convicción en un escritorio se había convertido 

en Ley. El sueño, esta vez, se había cumplido.  
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12. Gestionar en Educación, responder al Manifiesto 

 

 

 

 

Entrevista a Carolina Goñi  (48) 

¿Cómo fue el proceso por el que, como integrantes del CCE, fueran elegidos 

para la gestión municipal en Educación? 

No sé si puedo diferenciar distintos momentos o tiempo de elección de 

quienes íbamos a ser parte de la gestión, creo que todo fue decantando en un 

                                                           
48 Goñi Carolina, Licenciada en Filosofía, integrante del CCE, Directora de Educación Municipal en Río 
Tercero, período 2019-2023.  
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proceso espiralado y no sin vaivenes. También creo que estábamos siendo parte 

de un proceso que no estaba pasando por los carriles de la conciencia y de lo 

racional, más bien era pulsional, deseante y tenía bastante de roce con una frontera 

que hasta ahora nunca la habíamos tocado, quiero decir, esa frontera que muchas 

veces distingue lo que creemos que el Estado es y lo que fácticamente sucede. Hay 

una parte de la historia que no deja de ser común, fuera de lo extraordinario. En el 

grupo que veníamos sosteniendo el encuentro periódico había muchos compañeros 

y compañeras que pertenecían al campo de la cultura. Y aquí me gustaría hacer 

una referencia. Creo que los actores de la cultura local, están ligados a una tradición 

casi atávica de participación en los procesos instituyentes, a los huecos que deja lo 

hegemónico para reflexionar y hacer en consecuencia, a las banderas que no se 

bajan por más que la batalla esté perdida. Los actores culturales tienen esa fluidez 

que necesita la incertidumbre del tiempo, lo inesperado que sucede en medio de la 

rutina. Es la carencia que hay en otros actores sociales cuando emprenden un 

camino no hecho. Quienes venimos de la educación estamos encorsetados en 

mecánicas estatuidas, en tiempos corrientes que se adecuan a las horas y no muy 

bien equipado para los escenarios de lo imprevisible. Volviendo a la historia poco 

extraordinaria, éramos muy pocos de educación y muchos de cultura. Por lo tanto, 

creo que la decisión tuvo mucho de eso. 

¿Cuál era el diagnóstico al ingresar a la gestión: el qué y el cómo hacer 

gestión respondiendo a los postulados del CCE y el Manifiesto? 

Desde el trabajo que veníamos sosteniendo hacía algún tiempo con el 

colectivo habíamos elaborado un proyecto, grande, ambicioso pero lo más 

importante era que soportaba todo lo que creíamos y lo que soñábamos, además 

también cargaba con nuestros miedos, los pibes y pibas que se nos van, que se nos 

escapan, el desangre de historias de vida que nunca se proyectaran en Río Tercero, 

los niños y niñas que lo único que conocen es el hueco que deja una ausencia. Esa 

fue la argamasa con la que asumimos el desafío de ocupar un cargo público. Debo 

decir que toda la carga no entra en un cargo público. Que pudimos con poco y que 
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soñamos con mucho. Siempre el saldo será desproporcionado. Porque el Estado 

muchas veces no se lleva bien con los sueños y deseos. Cuando asumimos la 

primera acción fue pegar en nuestra pared de lo que sería la oficina en todo este 

tiempo, el Manifiesto. Ese papel es fundante, fue el acto simbólico que nos cobijó 

durante mucho tiempo. Luego como todo acto simbólico queda atrapado en la 

mecánica del tiempo que todo lo aplasta en la rutina incorporada como acto de 

sentido común. Pero el manifiesto está más allá, como horizonte. Ojalá cuando 

terminemos estas horas de cargo público lo sigamos traccionando.  

Siempre hicimos política educativa desde el diagnóstico. Pero no ese 

diagnóstico ascético y neutro, fue siempre acompasado con nuestra bronca y llanto 

y también con la sensación de plenitud que te da un instante cuando la “clavaste al 

ángulo”, cuando diste en la diana. Cuando gestionas sabes que lo primero que tenés 

que hacer es sacarte la anteojera de los procesos de subjetivación de lo real. La 

evidencia es la aliada especial para hacerle frente al relato despiadado del prejuicio. 

Identificamos muchísimos problemas, pero lo que más nos preocupan no se pueden 

diagnosticar. Porque no entran en un formato. Porque son los más complejos. 

Porque necesitamos matrices que rompan el tiempo y el espacio lineal. Esos que 

llamamos estructurales, para darle un nombre más técnico al circuito racional y 

estatuido de la garantía de pobreza que otorgamos a cierta parte de la sociedad, 

estructurales le llamamos para poner en términos idealistas algo que se espiraliza 

en lo concreto y que ni más ni menos es la falta de “morfi”. Estructurales son los 

dramas que necesita el estado para seguir vendiendo entradas en la 

espectacularidad de lo mediático. Y “estructural” es el nombre que pusimos para no 

levantarle bandera a los dolores que son de otros y no propios, entonces lo 

congelamos ahí, para que como estáticos sea como ese cuadro de la enfermera 

que te pide silencio. Quizá no llegamos a la complejidad que amerita lo estructural, 

la historia tendrá la última palabra y no este relato sesgado y antojadizo. 
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¿Cómo es la experiencia en la que la lógica política se tensiona con la lógica 

de “participación colectiva”? ¿En qué momentos esa tensión se volvió diálogo 

productivo y en qué otros se tornó impedimento o imposibilidad? 

La participación colectiva creo que es un fenómeno que no se lleva bien con 

la lógica política. En este tiempo si hay algo que he aprendido es que la política 

tiene ciertos discursos. Discursos que construye con la dinámica del antagonismo. 

Pone blanco sobre negro; el contenido que le da a esos antagonismos es aquello 

que no va a llevar a cabo nunca, porque los necesita que queden atrapados entre 

sintagmas, sintaxis y semántica. Por ello cuando la política pone como agradable la 

participación colectiva en los procesos públicos, no hay que confiar. Pero debo decir 

que por astucia o por indiferencia llegamos hasta aquí y que hubo un canal de 

participación por iniciativa de quien conduce un espacio político en este caso 

Marcos Ferrer y por inventiva y creatividad de un grupo de gente y la generosidad 

e inteligencia de algunos como Guillermo Vigliecca. 

Hubo momentos en los que se fueron acomodando las fichas que alentaron 

a las mejores jugadas. El programa Educar es fruto de eso. Es el anhelo de muchos 

y la decisión política puesta en hechos concretos. Así habilitamos un tiempo inédito, 

un tiempo de existencia para niños y niñas de la ciudad que no había antes, creo 

que ese el logro de toda política pública, inaugurar un tiempo en el que la historia 

vital de un sujeto se encuentre protegida o se encuentre suspendida en el espacio 

sin ninguna carga más que la propia pulsión de vida, aunque ese tiempo fueran 

instantes. Pero sabemos que este instante se traduce en futuro. Es el instante en 

que permite proyectar un poco de lo que denominamos corrientemente, la 

esperanza. Inaugurar tiempos existenciales en los que quienes habiten puedan 

tener la percepción de que nada malo puede suceder. Creo que de eso va la política 

pública. André Malraux decía así que "la política es lo que reemplaza al destino". Yo 

estoy de acuerdo. Política es esa dimensión en virtud de la cual los hombres y las 

mujeres podemos modificar, a través de ciertos actos, las situaciones a las que 

parecíamos destinados. 
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¿Qué saldos, conclusiones o saberes recogen del proceso de estos años 

para sugerir como experiencias válidas a otros intentos en el mismo sentido? 

No quisiera atrapar esta experiencia en un formato transferible. Es más 

muchas de las vivencias que atravesamos en estos años no entran en las palabras 

y no hay lenguaje que pueda relatarlas. Porque si hay algo que va más allá, algo 

que se escapa porque es escurridizo, algo que es parecido a encontrar sentidos a 

las cosas. También hay algo que en este tiempo lo he experimentado muy fuerte 

que es lo que impele. Impele es la mejor palabra que encontré para traducir la 

sensación continua de estar haciendo permeable aquello que quería que siempre 

esté sin un intersticio, sin un espacio de comunicación entre lados en disputa. Lo 

que impele me llevó a hace pactos y contratos cotidianamente con la libertad 

individual y con la de quienes convivo. Contratos que son efímeros porque no se 

puede sostener una pauta cuando lo que se pone en juego es pulsional. Y también 

ensaye numerosas veces contratos que fueron nulos, con la inmanente sensación 

de contradicción. La contradicción es como la sensación que te produce en el 

esófago la quemazón de un mate de agua hervida, es agudamente dolorosa y se 

apacigua cuando decanta en la aceptación. Pero como dice Tatián “la política 

siempre está sobre el terreno de lo impuro” porque impuro es lo que también nos 

humaniza. Siempre quedarán pendientes. Como el desafío que propone la 

personalización del poder y la posibilidad de construir horizonte del hacer político 

en el que no se singularice en los sujetos. “la potencia de lo político se multiplica 

cuando produce acontecimientos que no pueden ser representados” dice Diego 

Tatian (49) Creo fervientemente que existen otros modos no creados de construir lo 

político y que desafían lo que es dado como natural. Quizás de esto se trata cuando 

hablamos de procesos de participación colectiva. 

                                                           
49 Tatián Diego, ¿Qué significa actuar políticamente? Fragmento de una charla en la sede 
de H.I.J.O.S-Córdoba, en el marco del seminario sobre "La práctica docente como desafío 
social".  
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Entrevista a Emanuel Giovanini ( 50) 

 

¿Cuál es el desafío de pertenecer a un colectivo independiente y pasar a 

formar parte de una gestión municipal en educación? 

Inicialmente me atrevo a decir que uno no pasa de un lugar a otro, sino más 

bien, transita un “estar” diferente que implica desafiar el encuentro y la tensión entre 

dos lógicas: la de la construcción colectiva y la de la institucionalidad del estado. 

Quizás podría referir que el gran desafío es cómo poner en práctica ese diálogo y 

tensión que expresan los deseos y sueños que se construyen desde la lógica 

colectiva con esa trama más real y propia del funcionamiento de la estructura del 

estado, para lograr así la construcción de una realidad posible que pueda 

expresarse como síntesis. Si una noción podría resumir esto, es el aprendizaje de 

intentar establecer una tensión entre lo ideal y lo real donde aparece o emerge lo 

posible. 

¿El programa Educar es una referencia de esa posibilidad? 

Creo que es una experiencia que lo expresa, ya que fue tramándose en esa 

tensión, encontrando su síntesis en el Manifiesto que se entregó al Intendente. Sin 

más, rescato algunos ejes fundamentales que pueden dar cuenta de ello: poder 

construir en términos políticos un programa que se convierta en política de estado, 

con arraigo territorial, participación ciudadana, descentralización del estado y 

garantía del derecho a la educación para los niños, niñas y adolescentes de la 

ciudad. Durante este tiempo, creo que el Programa Educar logró materializar estos 

principios al insertarse de modo real en los distintos barrios de la ciudad, 

                                                           
50 Giovanini Emanuel, Profesor de Filosofía, integrante del CCE, Subdirector de Políticas 

Educativas, período 2019-2023. 
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involucrando a diversos actores de la educación y de la vida cotidiana que forman 

parte de ese territorio, dialogando permanentemente con el contexto y los sujetos, 

las escuelas, las iglesias, áreas municipales y clubes: en estas manifestaciones el 

programa se hace fuerte en torno al principio de participación ciudadana y 

construcción de política pública. La experiencia me hace sentir-pensar que un 

Estado descentralizado y cercano a los ciudadanos es posible, ya que el mismo 

adquiere un rostro concreto, con corazón y cabeza, siendo capaz de tender una 

mano a los ciudadanos, justo ahí donde las problemáticas sociales emergen. 

¿Qué decimos cuando decimos trama, en referencia al Educar? 

Es una trama porque se tejió con muchos hilos: la participación colectiva 

expresada en un Manifiesto, la decisión política del intendente de trabajar sobre la 

problemática educativa de la ciudad, el accionar de la institucionalidad del Estado 

con todos sus resortes para que las cosas sucedan, el sistema educativo con todos 

sus actores, el compromiso y participación de la comunidad barrial, los agentes 

municipales que trabajan en diversas áreas, las organizaciones del tercer sector. 

Esta trama, que pone como eje la participación y la construcción de consensos, abre 

una nueva lógica para diseñar y accionar la política pública, instalando otro 

paradigma para la construcción de políticas que garanticen los derechos 

ciudadanos. 

¿Puede ampliarse la participación social? ¿Cómo institucionalizarla? 

A poco tiempo de poder celebrar los 40 años de democracia ininterrumpida, 

si deseamos que la misma crezca y se fortalezca, es sumamente necesario que la 

ciudadanía se inmiscuya en lo público ampliando y comprometiéndose con “lo 

común”. Acá el desafío claramente es doble, por un lado, el estado debe construir y 

habilitar mecanismos de participación reales y por otro el deseo y compromiso 

ciudadano que querer participar en ellos. Sin recetas, pero si con realidades 

posibles, puedo ver expresado esto en la experiencia de algunos intentos que 
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pueden ser una punta de lanza; entre ellos la creación del Consejo de Educación 

Superior para gestionar por la Universidad pública; el Banco cooperativo y solidario 

de útiles escolares para garantizar recursos a estudiantes o en la formación de 

espacios para la primera infancia.  

¿Cómo analiza la experiencia de la participación en gestión desde un espacio 

colectivo independiente? 

Creo que el mayor aprendizaje es poder ver que existe una gama amplia de 

colores que se presentan en la tensión que se establece entre los ideales colectivos 

y lo instituido con fuertes arraigos en estructuras muy difíciles de cambiar. En esta 

tensión entre lo ideal y lo real se va surcando lo posible frente a una sociedad injusta 

y no inclusiva, permitiendo proyectar lo soñado y lo deseado con la asistencia real 

de las herramientas que dispone el Estado; y en esa tensión jugar con todos los 

hilos de colores para construir una historia posible, para gozar de derechos y 

dignidad en una sociedad más solidaria y justa, sobre todo para los niños, niñas, 

adolescentes y jóvenes. 

Cuando digo estas palabras, se me viene a mente una frase que decía 

Angelelli y reza así: “no tengan miedo de meterse en el barro”. Y creo que sintetiza 

la experiencia personal y colectiva, porque el desafío que tenemos como 

ciudadanos es el de meternos en el barro de la historia, del tiempo propio, de los 

problemas y desafíos reales, atendiendo las contradicciones, sin purezas ni 

milagros, pero si con una decisión clara de construir una sociedad distinta. 
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13. El Estado y la participación de colectivos 

 

 

 

 

Entrevista al Intendente Marcos Ferrer (períodos 2019-2023/ 2023-2027)  

 

  ¿Por qué le pareció importante la participación de un colectivo en la gestión 

de políticas educativas y culturales? 

“Creo que todas las soluciones colectivas tienen como principio básico una 

mirada común. Es muy habitual escuchar la frase cuatro ojos ven más que dos, o 

cosas como esas, lo que implica que las diferentes miradas aportan distintas 

perspectivas de una misma situación y cuando hay sintonía en un colectivo de 
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personas, cuando hay una mirada común sobre los temas a resolver, la mirada 

colectiva se transforma en enriquecedora para mí, porque cada uno va aportando 

frente a un mismo objetivo soluciones alternativas o mejorando las soluciones que 

se han propuesto, con lo cual el arribo final a la política pública o a la solución de 

los problemas que aborde el Estado termina siendo mucho más completa, mucho 

más abarcativa y en el caso del Estado, sobre todo, mucho más representativa 

probablemente de las voluntades populares de mucha más gente, porque todos 

provenimos de sectores diferentes. 

Más allá de que hasta incluso nos dediquemos a la misma actividad, cada 

uno tiene un universo y un sentido de pertenencia a lugares distintos. Entonces la 

mirada colectiva sobre una política pública siempre es enriquecedora. Obviamente 

creo que siempre la matriz tiene que ser un objetivo común, de lo contrario no 

enriquece, puede entorpecer. Pero si uno tiene claro hacia dónde ir y qué problema 

hay que abordar, la mirada colectiva termina siendo enriquecedora y profundiza el 

avance en transformaciones importantes, en este caso en las políticas educativas y 

culturales. Pero claramente lo primero que nosotros pusimos sobre la mesa frente 

al colectivo y también como mirada nuestra fue cuál era el objetivo, hacia dónde 

queríamos ir, qué es lo que queríamos transformar. Después nos ocupamos del 

cómo y ahí el colectivo se vuelve para mí trascendental.” 

¿Cómo se compatibiliza la gestión política con funcionarios que vengan de 

otro ámbito o de otro espacio, incluso de otro espacio político? 

“Esa compatibilización o esa compatibilidad se logra en función de hacia 

dónde querés ir. Creo que las gestiones de gobierno tienen que tener una matriz 

conductual, tienen que tener un norte, tienen que saber hacia dónde quieren ir. A 

partir de ahí se puede compatibilizar si uno es amplio, tiene una mirada amplia y 

contemplativa, aun en la diferencia se puede compatibilizar con cualquiera. Porque, 

en definitiva, lo que te une es el objetivo y es el proceso y el resultado que buscás. 

Muchas veces, pongo un ejemplo muy puntual que es sobre el sentido de 
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pertenencia partidario o a fuerzas políticas. Siempre le digo lo mismo a gente que 

por ahí pertenece a otros espacios políticos y que me analizan a mí subjetivamente. 

Les digo, no me mires la foto, mira cómo gobierno. Creo que para compatibilizar hay 

que tener generosidad desde todas las partes. De quien conduce para ser amplio y 

convocar. Y de quien es convocado, de entender que está trabajando en algo en lo 

que cree. Si podés trabajar en algo en lo que creés y formás parte de un colectivo 

de personas que están convencidas de hacia dónde ir, hay una coincidencia política 

y desaparecen los matices partidarios. No existe otra manera de ver la política. Uno 

se tiene que identificar con lo que está llevando de adelante. Con la transformación 

que está ocurriendo o que quiere que ocurra. Si no se identifica con eso, claramente 

las diferencias se profundizan. Ahora, si uno se identifica con el proceso, si uno se 

identifica con el camino, si uno se identifica con el cómo y si uno se identifica con lo 

que quiere lograr, ya ni siquiera se trata de compatibilizar, en realidad estamos 

pensando lo mismo.” 

¿Dónde advirtió posibilidades e imposibilidades? 

“Posibilidades. En mi caso particular advertí posibilidades, nunca advertí 

imposibilidades. Creo que todas las personas que tengan un grado de racionalidad 

que les permite entender que la herramienta transformadora esencialmente es del 

Estado, tienen que tener la capacidad de trabajar en conjunto y en equipo para 

abordar las problemáticas profundas de una sociedad que está muy castigada por 

distintos procesos. Entonces, si uno realmente tiene amor por lo que hace y uno 

tiene la vocación de transformar, no implica que renuncies a tus convicciones, 

implica que defienda tus convicciones, pero desde el Estado, y que esa 

transformación se logre, en definitiva, reafirma, la vocación y la pertenencia a las 

ideas que uno tenga. Porque, al fin y al cabo, las pertenencias políticas o 

pertenencias institucionales son ideas. Eso es lo que nos arraiga a cualquier lugar: 

nuestras ideas. Y si esas ideas yo las defiendo desde el Estado, claramente no 

tengo ninguna imposibilidad de trabajar con nadie. Trabajar en algo en lo que no 

creo, en este caso, sería la imposibilidad, y sería hasta una traición a sí mismo. No 
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es el caso. Creo que por eso siempre pongo en valor que lo primero que hicimos 

fue compatibilizar los objetivos, y a partir de ahí mirarnos el color de cada uno y los 

detalles de cada uno, pero nunca estuvo en discusión hacia dónde queremos ir.” 

¿Qué aprendizajes deja la experiencia? 

“El primer aprendizaje y el más importante es que se puede, que se puede y 

que da resultado. Que se puede compatibilizar una idea, que podamos trabajar en 

conjunto en el equipo aún con miradas distintas, desde lo partidario, o desde la 

pertenencia a distintos ámbitos, porque a veces no es partidario, a veces algunos 

han trabajado en el campo de la educación o de la cultura desde otro lugar que 

nunca ha sido el Estado, pero la primera cuestión es que se puede hacer. 

Lo segundo es que se logran resultados. 

Lo tercero es que claramente es desde el Estado donde se produce la mayor 

transformación. Todo lo otro es bienvenido, todo lo que se haga en instituciones 

intermedias es bienvenido, todo colabora, pero el real transformador es el Estado. 

No hay una manera de que una acción de una institución individual equipare cuando 

una acción colectiva del Estado apunta hacia el mismo objetivo. Se nota mucho la 

diferencia de lo que se puede producir desde la intervención del Estado a diferencia 

de lo que se puede producir desde una institución.” 

¿Qué debería corregirse? 

“Sostenerse, me parece, la mirada colectiva y profundizarse incluso en otras 

áreas, no solamente en el área de educación y de cultura. Creo que podría incluso 

ser abarcativo de todo, una gestión en sus diferentes áreas. Mientras más se 

colectivice la mirada, siempre basado en objetivos comunes, se perfecciona el 

proceso, se perfecciona el resultado también. Los resultados son mejores y más 

profundos, más transformadores. 
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Creo que probablemente tenga que haber mucho más diálogo. Es difícil 

encontrar tiempos porque cuando uno entra en la vorágine de lo público resulta 

difícil encontrar los momentos para compartir experiencias y para profundizar, pero 

hay que buscarlo, hay que darle un método. Es decir, si bien es un colectivo, tiene 

que tener un método, tiene que tener el profesionalismo y tiene que tener una 

manera de establecer hacia dónde quiere ir, en qué parámetros, en qué tiempos. Y 

eso ayuda muchísimo a que no se divague en la discusión. Me parece que lo que 

no tiene que pasar es que nos reunamos a divagar, sino que tengamos un método 

de trabajo que nos permita avanzar. Avanzar, avanzar, avanzar, paso a paso, pasos 

pequeños, pasos más cortos, pasos más largos. Y después me parece que, si bien 

los colectivos son importantes y que tienen miradas diversas, de distintos aspectos, 

es muy importante que también se interioricen en el funcionamiento del Estado, 

porque muchas veces se desconoce. Entonces se reclaman cosas por error, pero 

no de mala intención, sino de desconocimiento de cómo funciona la estructura 

administrativa del Estado, cómo aplica sus recursos, cuando uno habla de un 

presupuesto, cuando uno habla de decisiones políticas, en qué están basadas, 

cómo están administradas, por qué ocurre tal o cual cosa. Eso me parece que es 

una tarea que hay que hacer, que es un poco de docencia, porque si no se llega 

con expectativas o se llega con información equivocada. 

Claramente todo esto no se puede lograr sin decisión política. Por eso en 

política, cuando uno habla en términos electorales, no da lo mismo quien gane. 

Porque algunos claramente lo van a hacer y otros no. Entonces creo que lo 

fundamental hacia adelante es lograr que la demanda sea de la sociedad. La 

demanda del proceso este, proceso colectivo y de políticas públicas, sea una 

demanda social. Porque ahí la política no puede ignorar. Puede cambiar el cómo, 

puede modificar de alguna forma, pero no va a poder no abordar la problemática” 
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Epílogo 

 

 

 La biografía colectiva que recorre este relato pone en evidencia la visibilidad 

de algunos hechos sin subrayar apellidos, jerarquías y méritos sino dejándose  

cobijar por un sentido comunitario y participativo, porque se reconoce en procesos 

socioculturales; más cerca de la metáfora de una flecha indicadora del sentido 

urbano del transitar, referencia para los caminantes, señalando el devenir 

indetenible de la historia que se teje desde el suelo de la cultura popular, desde la 

trayectoria plural del deseo.  

 Visibles son la producción de la memoria creativa del Cauce Común, el No 

Durmai como ceremonia cultural del encuentro, la solidaridad como tejido del 

Proyecto Madres, la fortaleza del apoyo escolar, la conciencia ambiental del 

Papelón, el plan Educar como garantía de derechos, el impulso a la creación de la 

Universidad Nacional de Río Tercero como convicción de que solo la educación 

puede reparar.    

 Pero hay también una invisibilidad presente, una construcción de sentidos 

conquistados paso a paso, desde la gestión horizontal de muchos años, de mucho 

y generoso voluntarismo, que, con la perspectiva del tiempo y la distancia, se dejan 

apreciar como logros no menos importantes a la hora de comprender ese trabajo 

del activismo a veces desordenado y difuso: la donación de lo mejor de lo propio 

para el desarrollo de lo colectivo, la certeza de que lo comunitario y participativo 

mejora y desarrolla lo individual o grupal, la noción de que compartir es más que 

mostrar, la resistencia para sostener la idea de que el dinero no puede estar en el 

centro de la acción, la potencia de la solidaridad que reemplaza al negocio, la 

comprensión del arte como la expresión más sensible de la condición humana.  

La singularidad de la historia de la ciudad perfila y distingue el activismo de 

los colectivos locales y otorga sentido a sus logros, los visibles y los invisibles, 
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abriendo una puerta generacional para los colectivos que vendrán, distintos, 

renovados, para volver a movilizar el deseo colectivo de un mundo con rostro 

humano. A los colectivos que fueron, los que son y los que serán los une la 

incomodidad con un sistema social, económico y cultural que no da respuestas a la 

aspiración de un mundo más justo, más libre, más igualitario que late en buena parte 

de la sociedad y que los colectivos exponen desde sus potencias y limitaciones. Ese 

malestar late como un combustible precioso que intenta sacudir lo que parece 

inconmovible, hacer temblar lo dado, escuchar las voces inaudibles en la 

conversación democrática, interpelar lo conveniente y convertirse, al fin, en la 

interrogación que discute lo instituido para redescubrir, en cada acción, el sentido 

humanitario de la existencia.   

 

 

  Colectivo Cultural y Educativo de Río Tercero  
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